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I 

PRO L o G o 

El presente trabajo de investigación, tuvo como origen 

una inquietud surgida durante las clases de Derecho Mercantil II, 

debido a que cuando se estudió el tema objeto de esta tesis, se 
nos encomendó un trabajo y para asombro, no encontramos sus 

antecedentes en los libros escritos por nuestros tratadistas 

nacionales sobre la materia¡ también se constituyó en motivo, la 

curiosidad que despertó el hecho de lo breve con que t~atan el 

tema¡ razón impulsora para que se emprendiera esta modesta 

investigación, que no debe quedar exenta de crítica, no es 

perfecta, si no perfectible, por lo que pido disculpas anticipa­

das por las fallas y omisiones en que se incurra. 

Es un esfuerzo con limitaciones que podrá carecer de 

experiencia metodologíca, pero que lleva implícito el objetivo de 

materializar y dar forma a las ideas, que espero queden plasmadas 

lo mejor posible en las cuartillas que conforman el cuerpo de 

este trabajo, cuyas figuras centrales son los títulosvalores de 

depósito de mercancías; esfuerzo que espero sinceramente sirva de 

ayuda para el estudio y comprensión de estos documentos. 



Ir 

I N T R O D U e CIÓ N 

En la presente, se realiza un estudio analítico sobre el 

certificado de depósito y el bono de prenda, sin dejar al margen 

a la institución Almacenes Generales de Depósito, por su vital 

participación en la existencia de estos títulosvalores. 

Se inicia la investigación con una breve crónica sobre su 

origen y evolución, hasta llegar a su situación actual dentro del 

derecho mercantil mexicano. Continuando con el análisis de los 

elementos que intervienen en la generación de estos documentos¡ 

el depósito, las mercancías, su representación en los títulos y 

la función del depositario. 

También se estudia lo relativo a su naturaleza jurídica, 

el concepto y definición sobre los mismos, sus características, 

su contenido formal y diferencias entre éllos; asimismo, se 

analiza la figura del dominio como accesorio de la propiedad, 

derecho que tiene sobre las mercancías el titular del certificado 

por estar así considerado en la ley de la materia, y lo relacio­

nado con la circulación de los créditos. 

Además, se trata lo relativo a la situación sobre el 

derecho de disposición en relación a los citados instrumentos, el 

gravamen prendario sobre las mercancías o bienes, la seguridad 

jurídica del crédito, la caducidad y prescripción de los derechos 

de acción derivados de los títulos; terminando con unas reflexio­

nes sobre la utilidad práctica de éstos en el comercio. 



III 

o B JET I V O 

Realizar un trabajo de investigación, 

que permita analizar a los títulosvalores que 

tienen su origen en el acto mercantil de 

depositar bienes o rne~cancías en un almacén, 
que pertenezca al sistema Almacenes Generales 

de Depósito, documentos que son el resultado 

de las facultades otorgadas a dicha Organiza­

ción Auxiliar del Crédito; para conocer estos 

títulos tan importantes en la circulación de 

bienes T dinero. 

Investigación que muestre f un panora­

ma jurídico sobre su situación dentro del 

derecho mercantil vigente, que nos lleve 

hacer algunas consideraciones que induzcan a 
proponer! que se legisle en relación a proce­

dimientos no previstos en la ley. 



1.1 

CAP Í TUL O P R 1 M E R O 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LOS TÍTULOSVALORES 
DE DEPÓSITO DE MERCANCÍAS. 

ORIGEN DE LOS ALMACENES GENERALES DE DEPÓSITO. 

Al iniciar el estudio de estos títulosvalores, debemos 

involucrar el sistema que los originó, es decir, la institución 
donde nacieron como resultado del acto jurídico denominado 

depósito de mercancías, en su tráfico comercial. Aludimos a los 

Almacenes Generales de Depósito, como institución y sistema, 

generadores de títulosvalores en su definido papel de deposita­

rios, así como su función de conceder prestamos o anticipos, 

recibiendo en garantía los mismos bienes en su poder y represen­

tados por los documentos por ellos expedidos. 

cómo se inició el depósito de mercancías y los lugares 

donde se realizaba, sin duda se pierde en la lejanía del tiempo, 

pero la historia si nos dice que este acto ya se contemplaba en 

culturas de la antigüedad corno la babilónica, egipcia, griega y 

romana; en esta última, quien desarrolló muchas instituciones del 

derecho, consideraba el depósito como un contrato real, acto 

jurídico en el que nacen derechos y obligaciones, que son objeto 

de consecuencias legales, cuyos alcances se encontraban claramen­

te definidos. 

Pero considerando el depósito de mercancías en lugares 

estratégicos con una destacada función en la práctica comercial, 

tenemos que en el siglo XII I en venecia I se organizan grandes 

almacenes que expiden 

iniciando los bancos 

recibos por las mercancías depositadas, 

a conceder préstamos, aceptando como 

garantía dichos documentos por considerarlos sujetos de crédito, 

pero aún no títulos de crédito. En Francia, con el entreport, se 

estableció el sistema de almacenes de depósito en el siglo XVI 

con las ordenanzas expedidas por Luis XIV en 1664, pero es en 

1799, con la construcción de West Indian Dock, en el puerto de 

Liverpool, Inglaterra, donde nace la primera almacenadora formal 
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del sistema Almacenes Generales de Depósito, corno una institución 

de crédito. Este acontecimiento marca el nacimiento del Warrant, 

como el primer títulovalor d~ depósito de mercancías y el más 

antiguo antecesor de los actuales, del cual se tiene conocimiento 

(1) . 

El origen de los almacenes generales, como institucio­

nes de crédito expedidora de títulosvalores, se encuentra en 

Inglaterra y Holanda. En Inglaterra, su establecimiento se debió 

más a una necesidad que a una razón, ya que los navíos ingleses 

que llegaban por el Támesis, eran blanco de constantes robos, por 

este motivo se requerían 

cargas, esto apresuró' el 

finales del siglo XVIII y 

sitios seguros 

establecimiento 

para almacenar las 

de los almacenes a 

principios del XIX en Londres, dando 

origen a una institución que tendría trascendencia mundial (2). 

Es importante destacar, que dentro de las funciones de 

los docks, además de recibir en depósito mercancías y expedir el 

warrant comO título de· crédito, era la de otorgar prestamos 

aceptando en 

circulación al 

garantía 

capital y 

dichos documentos, imprimiendo mayor 

realizando una actividad de crédito. La 

institución de los almacenes generales en Inglaterra y Holanda, 

se debió al comercio que floreció en estos países, cuando se 

convirtieron en los principales centros de circulación de 

mercancías, que convergían de todas partes del mundo. Ambos 

países fueron protagonistas de un desarrollo en el instituto de 

los almacenes generales durante todo el siglo XIX; en Holanda 

tenemos que por patente regia del 2 de abril de 1827, es aprobado 

el Reglamento de Almacén General de Amsterdam (3). 

(1) Hernández Cruz, Is'aac Humberto. Auditoría Fiscal en los Almacenes de 
Dep6sito en Materia del Impuesto Sobre la Renta, tesis Profesional, UNAM, 
México 1992. Págs. ? y B. 

(2) Barrera Lavalle, Francisco. EstUdios Sobre el Origen Desenvolvimiento y 
Legislación de las Instituciones de Crédito en México, Tip. D. García y 
cía. México ¡909. Pág. 128. 

(3) Vivante, césar. Derecho Comercial, Ediar, SOCo Anón, editores, Buenos 
Aires, Argentina 1952. Torno XIV ~ágs. 276 y 309. 
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Los almacenes generales de depósito, aparecen para 

satisfacer una necesidad de lugares seguros donde guardar 

mercancías, una de las facetas del movimiento comercial, además, 

poder negociar con las mercancías mediante documentos, prescin­

diendo de su presencia material, disponer de ellas para venderlas 

o para conseguir prestamos de dinero, ofreciendo a éstas en 

garantía I tanto a la misma empresa depositaria COmo a particula­

res. 

1.2 EL TÍTULO ÚNICO DE DEPÓSITO DE MERCANCÍAS. 

Con el sistema del título único de depósito, nace un 

títulovalor representante de mercancías en depósito, su caracte­

rística principal eS que 5610 existe un documento, que indistin­

tamente puede ser utilizado para vender las mercancías o para 

grabarla con crédito.prendario. En el título único de depósito 

existía el inconveniente que si se daba en prenda, no se podía 

disponer de la mercancía para su venta, sino hasta liquidar el 

adeudo del crédito prendario que la gravaba (4). 

Este sistema aparece en Inglaterra y Holanda. En la 

primera con el warrant¡ este documento descriptivo era entregado 

por los docks al recibir los bienes en depósito, el cual por la 
necesidad de hacerlo más práctico apareció en tres modalidades: 

los warrants normales; que se expedían al importador antes que 

vendiera la mercancía, endosable en propiedad para transmitir el 

derecho a disponer de lo depositado, los warrants con weigth­

notes¡ expedidos después de la venta a plazos y los primer­

warrants¡ expedidos al importador que deseaba obtener prestamos 

en dinero, grabando parte o la totalidad de las mercancías (5). 

El weigth-note; se extendía cuando el depósito era por tiempo 

definido, venía anexo al warrant, en el citado documento se 

(4) Ibídem. pág 300. 

(5) Ibídem. pág. 303. 
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estipulaba el peso de la mercancía, era una parte del título y el 

warrant la otra, los dos documentos constituían el título de 

propiedad (6). Ni el que compraba-que poseía la weigth-note-¡ ni 

el que vendía -que conservaba el warrant-, podían disponer de la 

mercancía en el transcurso del plazo estipulado para el depósito, 

debido a que el almacén requería los dos documentas para poder 

entregar las mercancías en su poder. 

En el caSO de Holanda, aparece este sistema del título 

único con el documento denominado beviis van opslag¡ transmisible 

mediante el endoso y dando al endosatario el derecho a exigir la 

entrega de los bienes depositados. Cuando se pensaba vender la 
mercancía en subasta publica se expedía un documento al portador 

llamado ontavang-aedulle; quien poseía este título tenía el 

derecho de disposición sobre la mercancía que amparaba el 

documento (7). 

El sistema del título único de depósito fue adoptado 

además por otros países, en España se dio con la Ley del 9 de 

julio de 1862, en Suiza {Cantón de Ginebra}, con las legislacio­

nes del 5 de enero de 1859 y 30 de septiembre de 1872, en 

Bélgica, con la Ley del 26 de mayo de 1848, la que reconocia al 

warrant como título único; y en Austria con la Ordenanza del 19 

de junio de 1886 (8). 

1.3 LA MODALIDAD DEL DOBLE TÍTULO DE DEPÓSITO DE MERCANCÍAS . 

. El sistema del doble título de depósito nació COn la 

Ley Francesa del 28 de mayo de 1858, la cual entró en vigor con 

el decreto del 12 de marzo de 1859; en este ordenamiento se 

(6) Barrera Lavalle, Francisco. Ob. Cit. Pág, 131. 

(7) Vivante, César. Ob. Cit, Pág. 305. 

(8) Ibídem. Pág. 306. 
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legislaron las normas que regularían al doble título (9). En 

Francia se perfeccionó el sistema del títulovalor en estudio al 

dar origen al Certificado de Depósito y al Bono de Prenda, a 

través de los dos documentos se favorece la venta de la mercancía 

o su entrega en garantía prendaria (lO). Con el suceso anterior 
se brinda una mayor seguridad a la mercancía representada, más 

movimiento al capital invertido y más claridad al especificar las 
funciones de cada documento, así como sus consecuencias en un 

marco legal. 

Esa sobresaliente legislación sirvió de modelo, siendo 

adoptado el sistema del doble título por otras naciones. En 

ordenanza del 26 de febrero de 1862, en el Cantón de Basilea 

(Suiza), continuando en otros Cantones de ese país. Por Hungría 

en su Código de Comercio de 1875, Argentina con la Ley del 5 de 
agosto de 1878, que entró en vigor a fines del mismo año, Austria 

con la Ley del 28 de abril de 1889 (11). El sistema también fue 
adoptado por la legislación italiana de comercio en el Titulo 

XVII del Libro Primero, España con su ordenamiento de comercio de 

1885, en sus artículos del 193 al 198, y México con el Código de 
Comercio de 1889, legislación que reconoce por primera vez a los 

títulos de depósito de mercancías como títulosvalores (12). 

Aunque es importante señalar, que éstos ya se expedían con 
anterioridad en nuestro país. 

Especial fue el caso de Bélgica, que adoptó el sistema 

del doble título con la Ley del 18 de noviembre de 1862, que 
pretendiendo reunir lo mejor del sistema inglés y del francés; 

reconoció en la cedulle el documento mediante el cual se 

transmitía la disposición de la mercancía y en el warrant,. el 

documento que funcionaba como título de prenda. El intento por 

conciliar dos sistemas totalmente diferentes, solo logró una 

legislación complicada y de difícil aplicación, que en lugar de 

evolucionar positivamente al sistema del título único, solo vino 

(9) Ibídem. pág. 309. 
(10) Barrera Lavalle, Francisco. Ob. Cit. Pág. 129. 
(11) Vivante, César. Ob. Cit. Pág. 309 
(12) Barrera Lavalle, Francisco. Ob. Cit. Pág. 130 
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a confundirlo y a obstaculizar la práctica comercial. El citado 

experimento legal no brindó los resultados esperados, constitu­

yéndose en una Ley indigna de imitar por otras naciones (13). 

Indiscutible es el reconocimiento a Francia, como 

titular del mérito por haber perfeccionado el sistema del título 

único al crear en formar más completa, más práctica y útil al 

comercio, el sistema del doble título de depósito, impulsando con 

dinamismo el campo de acción legal estipulado a cada título de 

crédito, al reconocer en el certificado de depósito el represen­

tante de las mercancías en propiedad y en el bono., el represen­

tante de las mercancías en prenda. El certificado amparaba la 

titularidad sobre las mercancías. el bono amparaba el derecho de 

un crédito prendario sobre las mercancías, derecho a exigir el 

pago de una cantidad de dinero entregada por concepto de 

préstamo. 

l.4 PRESENCIA DE ESTOS TÍTULOSVALORES EN MÉXICO. 

Es ineludible un breve comentario sobre los almacenes 

generales de depósito en nuestro marco histórico, para comprender 

la presencia de los títulos de depósito de mercancías en nuestro 

derecho. 

El primer antecedente importante de esta institución, 

se encuentra en la Ley del II de abril de 1837, en la que se 

dispone el establecimiento de dos puer~os de depósito; uno en 

Veracruz y otro en San BIas (14). Estos dos puertos que cubrían 

el Golfo de México y el Océano Pacífico, se les denominó como 

ualmacenes fiscales", por dedicarse a recibir mercancías 

pendientes del pago de impuestos por derecho de importación (15) . 

Pero aún carecían de facultad para expedir títulosvalores de 

depósito de mercancías. 

(13) vivante César. Ob. cit. Págs. 306, 307 Y 309. 
(14) Paredes Arevalof Osear. Los Almacenes Generales de Depósito en México, 

ANDSA. México 1955, Pág. 15. 
(15) Hernández Cruz, Isaac Humberto. Ob. Cit. Pág. 13 
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En 1884 f se dan pasos firmes para constituir una 

institución seria de depósito, pero por la deficiente legislación 

solo operaron como "Depósito de efectos" (16). Un año antes, el 

12 de junio de 1883, se otorgó al Banco de Londres, México y Sud­

América, una concesión para que instalara almacenes de depósito, 

el 11 de mayo de 1886, sufrió adiciones esta concesión reformán­

dose el artículo 14 en dos de sus cláusulas, reformas aprobadas 

en el decreto de 1° de junio de 1886, en la que se incluía mayor 

apertura a sus facultades destacándose la de expedir certificados 

de depósito y bonos de prenda, por las mercancías que recibían en 

depósito, además con estas reformas estaban autorizados para 

hacer prestamos I con garantía de los bonos que ellos mismo 

expedían t a plazos no mayores de seis meses (17) Ese suceso 

alentó a la citada institución bancaria y en ese mismo año, (no 

obstante la deficiente legislación existente), estableció en 

nuestro país la institución de "Almacenes Generales de Consigna­

ción y Depósito", iniciando formalmente a operar como almacenado­

ra y como institución de crédito (18). Aunque los almacenes ya se 

encontraban contemplados en la legislación mercantil, no así los 

títulosvalores que se expedían. 

La reglamentación de los almacenes como "instituciones 

comerciales 11 se encuentra por primera vez en el Código de 

Comercio de 1884, pero es en el Código de comercio de 1889, el 

primer cuerpo jurídico legislado que contempla la autorización 

para que los almacenes generales de depósito expidan los títulos 

de crédito, en el artículo 153 de dicha Ley, se establece el 

permiso legal para que otorguen crédito o prestamos de dinero con 

garantía de los bonos de prenda por ellos mismos expedidos (19). 

Por las facultades concedidas al Ejecutivo de la Unión, 

en la Ley del Congreso del 3 de junio de 1896, el 16 de febrero 

de 1900, se publicó el decreto de la Ley sobre Almacenes 

(16) Paredes Arevalo, Osear. Ob. Cit. Pág. 17 

(17) Varrera Lavalle, Francisco. Ob. Cit. Págs. 39 y 40. 

(18) Paredes Arevalo, Osear. Ob. cit. Pág. 18. 
(19) Hernández Cruz, Isaac Humberto. Ob. Cit. Pág. 14. 



Generales de Depósito (20), con ese suceso quedaron legalmente 

establecidas las bases en forma solida, para que operaran con 

mayor eficiencia, las empresas del sistema almacenes generales 

de depósito de mercancías. 
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En 1901, la secretaría de Hacienda celebró un convenio 

con los bancos Central Mexicano, Mercant il de Veracruz y la 

Compañía Banquera Anglo Mexicana, S.A., constituyendo la sociedad 

denominada IIAlmacenes Genera.les de Depósito de México y Veracruz, 

S.A.", empresa de mayor importancia comparándola con otras, tuvo 

mucho arraigo hasta el término de su concesión en 1937, fecha en 

que se liquida; un afio antes en abril de 1936, se funda la 

empresa "Almacenes :N"acionales de Depósito S .A. u, a la cual le 

traspasan derechos y obligaciones de la empresa en liquidación, 

funcionando como organización auxiliar del crédito (21). Es de 

mencionar que existieron otras empresas que operaron como 

almacenes generales de depósito, pero debido a su transitoriedad 

y limitada esfera de acción, tuvieron poca trascendencia. 

El 15 de septiembre de 1932, entró en vigor la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, promulgada por el 

representante del ejecutivo federal en función de las facultades 

concedidas por el artículo 89 de la Carta Magna, abrogando lo 
dispuesto por el Código de Comercio de 1889, así como lo 

establecido en la Ley de noviembre de 1897 y lo estipulado en la 
Ley de junio de 1902. Regulando desde entonces y hasta nuestros 

días, aunque ha sufrido reformas, a los títulosvalores de 

depósito de mercancías. 

En el año de 1932, se promulga la Ley General de 

Instituciones de Crédito y OrganizaCiones Auxiliares, incluyendo 

a los almacenes en la categoría de "auxiliares del crédi tO Il
, por 

lo que se les denominó desde entonces corno "Organizaciones 

Auxiliares del Crédito lt
, aunque opinión de tratadistas en la 

(20) Paredes Arevalo, Osear. Ob. Cit. Pág. 19. 

(21} Ibídem. Pág. 20. 
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materia coincide en que los legisladores debieron utilizar el 

término de "Instituciones" y no el de "Organizaciones", por ser 

más apropiado el primero. En 1941, se modifica la Ley y aunque 

los sigue considerando como organizaciones auxiliares del 

crédito, los sujeta a concesión gUbernamental y a la inspección 

de la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, organismo 

descentralizado de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 

(22). El aludido cuerpo legislado puso fin a la función de los 

almacenes generales como instituciones de crédito, al solo 

permitirles la expedición de los títulosvalores I no así la 

función que habían desempeñado de hacer prestamos con garantía de 

los bonos, por lo que a partir de entonces solo efectuaron una 

actividad meramente auxiliar del crédito. 

El 14 de enero de 1985, se creó la Ley General de 

Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, en la que se 

contemplan las facultades de los almacenes generales de depósito, 

ordenamiento vigente que rige a estas empresas en la actualidad 
con eficiencia, bajo la vigilancia solo de la Comisión Nacional 

Bancaria, a partir de 1990, fecha en que separan a la Comisión 

Nacional de Seguros (23). Se les consideró auxiliares de crédito, 

porque al expedir los títulosvalores proveen a las instituciones 

bancarias y personas particulares, de los documentos confiables 

a la práctica del comercie en lo relativo a la circulación de 
derechos, sucesos que permiten el movimiento de capitales. 

(22) Hernández Cruz, Isaac Humberto. ob. Cit. Págs. 15 y 16 

(23) Ibidem. Pág. 17 



2.1 

CAP Í TUL O S E G U N D O 

ELEMENTOS GENERADORES DE LOS TÍTUtOSVALORES 

DE DEPÓSITO DE MERCANCÍAS. 

EL DEPÓSITO MERCANTIL. 

10 

Considerando al depósito como un acto jurídico contrac­

tual/ nos referimos a una relación en el cual nacen derechos y 

obligaciones¡ tanto para el depositante como para el depositario. 
El depósito es un acto jurídico cuyos orígenes se remontan a 

tiempo de la antigüedad. 

Entre los babilonios se contemplaba dentro del Código 
de Hummurabi, después en Grecia y por último en Roma (24). En 

esta cultura se perfeccionaron las instituciones del derecho y el 
depósito experimentó un avance notable, quedando claramente 

establecida sus partes y sus consecuencias legales. Al depósito 

se le clasificaba dentro del grupo de los contratos reales y se 

definía como: 11 el contrato por el cual una persona 

depositante--entrega a otra--depcsitario--algún objeto mueble, 

para su custodia ... " (2S). Nótese que sólo se habla de obj etos 

muebles, no de bienes inmuebles. 

El derecho romano dio sus luces a los sistemas de 

derecho en los países de ascendencia latina, por consiguiente, es 

considerado pilar y cuna del nuestro. 

En la legislación mexicana, el Código Civil para el 

Distrito Federal --que sirve de modelo a las legislaciones de los 

demás Estados de la Federación--¡ en su artículo 2516 nos dice: 

"El depósito es un contrato por el cual el depositario se obliga 

(24) Cervantes Ahumada, Raúl. Titulos y Operaciones de Crédito. 
Editorial Herrero, México 1978. Pág. 231. 

(25) Floris Margadant S., Guillermo. El Derecho privado Romano. Editorial 
Esfinge, S.A., México 1991. Pág. 397. 
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hacia el depositante a recibir una cosa, mueble o inmueble, que 

aquél le confía, y a guardarla para restituirla cuando la pida el 

depositante u • Este precepto definitorio, incluye también a los 

inmuebles y nos define legalmente al depósito. 

La codificación mercantil, no define el contrato desde 

el punto de vista mercantil, sólo complementa lo estipulado en la 

codificación civil¡ nos proporciona mediante sus preceptos, 

elementos suficientes para formarnos un criterio a cerca de lo 

que debemos entender por depósito mercantil. El Código de 

Comercio en su articulo 75, dentro de los actos que reputa como 

de comercio, en su fracción XVII considera como tal a: "Los 

depósitos por causa de comercio", abunda en la fracción XVIII y 

dice: tiLos depósitos en los almacenes generales y todas las 

operaciones hechas sobre los certificados de depósito y bonos de 

prenda librados por los mismos u • De esta forma se fundamenta que 

el depósito es un acto de comercio. 

El mismo ordenamiento legal en su artículo 332, 

refiriéndose al dep6sito mercantil nos dice = uSe estima mercantil 

el depósito si las cosas depositadas son objeto de comercio, o sí 
se hace a 

articulo 
consecuencia de una operación mercantil". 

334 de la legislación invocada, por 

De acuerdo al 

tradición al 

depósito mercantil se le continúa considerando un contrato real, 

que llega a su perfección cuando se entregan las cosas al 

depositario (26)/ no es suficiente el sólo consentimiento de las 

partes. A diferencia del depósito puramente civil que incluye 

bienes inmuebles, en el depósito mercantil sólo se consideran las 

cosas muebles. 

un concepto de depósito mercantil manejado por un 

tratadista es el siguiente: irSe realiza mediante un contrato de 

depósito cuyo objeto del mismo son las cosas mercantiles muebles 

calificadas aquí por el código de comercio cosas objeto de 

(26) Cervante Ahumada, Raúl. Ob. Cit. Pág. 232. 
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comercio, llámense mercancías y cosas mercantiles" (27). Para que 

el depósito sea considerado mercantil es necesario que quién 

recibe la cosa sea un comerciante, que la cosa sea objeto de 

comercio y por último r que el depósito sea una operación 

mercantil o se realice debido a una operación mercantil (28). 

Los únicos depósitos que necesitan regirse por los 

preceptos mercantiles, son aquellos que realizan los clientes en 
negocios como hoteles y centros de diversión, los que se efectúan 

en los bancos que se clasifican como depósitos bancarios y para 

efecto de nuestro estudio, los que se hacen en los almacenes 

generales; por ser de empresa encuadran como mercantiles y se 

practican en masa por dedicarse a esa función (29). Cuando el 

depósito se realiza como un derecho de las empresas mercantiles 

y se hace en grandes cantidades, requiere ser regulado por una 

legislación, distinta a la civil; pero sí es en cantidad mínima 

y en ausencia de empresas, es decir, cuando son ocasionales 

aunque respondan a la tipificación de mercantiles, deben 

regularse por el derecho común (3D). Lo anterior por ser más 

práctico y conveniente a los intereses de la actividad comercial. 

En los almacenes generales se celebran contratos 

mercantiles para depositar mercancías, que serán uindividualmente 

designadas"; sí el depositario se obliga a guardar, custodiar y 

restituir las mismas mercancías que recibió, II genéricamente 

designadas"; cuando el depositario solo responde de la cantidad 

y calidad, es decir¡ estará obligado a restituir mercancías que 

no siendo físicamente las mismas, si sean con las mismas 

características de especie, cantidad y calidad a las que recibió. 

Al primer caso también se le conoce como 11 regular simple 11 y al 

segundo como "irregular traslativo de dominio" (31). 

(27) Garrigues, Joaquín. Curso de Derecho Mercantil. Editorial Porrúa, S.A. 
México 1984. Tomo II. Pág. 128. 

(28) Ibídem. Pág. 138. 
(29) Rodríguez Rodríguez, Joaquin. Curso de Derecho Mercantil. Editorial 

Porrúa, S.A., México 1972. Tomo 11 Pág. 46. 
(30) Ibídem. Pág. 45. 

(31) Cervantes Ahumada, Raúl. ob. Cit. Págs. 238 y 239. 
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Como fundamento legal al párrafo anterior, la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, en relación al 

depósito de bienes individualmente designados, en Su articulo 280 

establece lo siguiente, 

lISalvo el caso a que se refiere' el artículo siguiente, 

los almacenes generales están obligados a restituir los 

mismos bienes o mercancías depositados, en el estado en 
que los hayan recibido, respondiendo sólo de su 

conservación aparente y de los daños que se deriven de 

su culpa. tI 

El artículo 282, del ordenamiento aludido, en relación 

con los mismos bienes, agrega: 

hEn el caso de depósito de mercancías o bienes 
están 

bienes 

individualmente 
obligados a la 

designados, 
guarda de 

los almacenes 

las mercancías o 

depositados, por todo el tiempo que se estipule como 

duración para el 

sean imputables 

depósito, y si por causas que no les 

las mercancías o efectos se 
descompusieren en condiciones que puedan afectar la 

seguridad o la salubridad, los almacenes, con interven­

ción de corredor o con autorización de las oficinas de 

salubridad pública respectivas, podrán proceder, 

sin responsabilidad, a la venta o a la destrucción de 

las mercancías o efectos de que se trata. En todo caso, 

serán por cuenta del depositante los daños que los 

almacenes puedan sufrir a consecuencia de la descompo­

sición o alteración de los bienes o mercancías deposi­

tados con designación individual, salvo estipulación 

contraria contenida en el certificado de depósito. El 

producto de la venta, en su caso, será aplicado como lo 

proviene el artículo 244. 11 

En torno a los bienes genéricamente designados, el 

artículo 281, del Cuerpo Legal aludido, estipula: 
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liLas almacenes pueden recibir en guarda mercancías o 

bienes genéricamente designados I con obligación de 

restituir otros tantos de la misma especie y calidad, 

siempre que dichos bienes o mercancías sean de calidad 

tipo I o que, de no serlo, pueda conservarse en los 

almace,nes, en, condiciones que aseguren su autenticidad, 

una muestra conforme a la cual se efectuará la restitu­

ción, En este, caso, los almacenes responden no sólo de 

los daños derivados de su culpa, sino aún de los 

riesgos inherentes a las mercancías o efectos materia 

del depósi to 11 • 

Abundando { el· artículo 283 de la misma Ley, en relación 

a los bienes genéricamente designados, enuncia: 

"En el caso de depósito de mercancías o bienes genéri­

camente designados, los almacenes sólo están obligados 

a conservar una existencia igual, en calidad y en 

cantidad, a la que hubiere sido materia del depósito, 

y serán de su cuenta todas las pérdidas que ocurran por 

alteración o descomposición de los bienes o mercancias, 

salvo las mermas naturales cuyo monto quede expresamen­

te determinado en el certificado de depósito relativo. 

Los almacenes podrán, en el caso a que este artículo se 

refiere, disponer de los bienes o mercancías que hayan 

recibido a condición de conservar siempre una existen­

cia igual el} cantidad y en calidad a la que está 

amparada por ,los certificados de depósito correspon­

diente" . 

El dep?sito eij los almacenes generales se hace mediante 

un contrato mercant~l, . en el que una parte llamada depositario 

(el almacén), recibe para guardar, custodiar y en ocasiones 

administrar una mercancia¡ de parte de otra llamada depositante 

{persona física que detenta la mercancía). El depositario se 

obliga a devolver, restituir o entregar cuentas dentro del plazo 
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estipulado por ambas partes, al poseedor legítimo de los títulosvalores. 

El plazo del depósito, es el lapso de tiempo que 

comprende entre el día de celebración y el día de vencimiento del 

contrato. La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, en 

su artículo 286, en relación a ésto, establece: 

liLa duración del depósito de mercancías o bienes será 
establecida libremente entre los almacenes y el 

depositante, a menos que se trate de mercancías o 

bienes sujetos al pago de impuestos o pensiones 

fiscales de cualquier clase, en cuyo caso la duración 
del depósito no excederá del término que al efecto 

señale la Secretaría de Hacienda, o del plazo de dos 

años, cuando no haya término especialmente señalado]!. 

El fin del contrato de depósito lo decide el depositan­

te, o tenedor legítimo, dent~o del plazo estipulado como duración 

del depósito¡ siempre que se encuentren cumplidas todas las 

obligaciones que pudieran gravar al certificado de depósito, 

retirando las mercancías¡ se da por terminado el contrato. 

Después de cumplido el plazo el almacén podrá dar por terminado 

dicho contrato; haciendo responsable al depositante o tenedor 

legítimo por los daños y perjuicios que sufra el almacén por la 

demora en el retiro. 

Con lo anterior, encontramos los fundamentos legales 

suficientes para afirmar que el depósito en los almacenes 

generales es un acto de comercio y como lo que ahí se deposita 

son mercancías objeto de comercio, por una empresa dedicada a esa 

función; queda demostrado que se trata de un CONTRATO DE DEPOSITO 

MERCANTIL. 

2.2 LAS MERCANCÍAS COMO OBJETO. 

Las mercancías o mercaderías, son las cosas muebles que 

constituyen el bien depositado en los almacenes generales. Para 
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efecto de nuestros análisis, todo gira en torno a éstas, debido 

a su primordial importancia. Su presencia es indispensable en la 

actividad comercial, tendiente a satisfacer las necesidades de 

consumo de la sociedad. El comercio de mercancías es vital para 

determinar la calidad de cualquier economía en el mundo. 

Los almacenes generales, los títulosvalores de mercan­

cías y los contratos de depósito de mercancías i existen, se 

explican y justifican en relación a la presencia de éstas en el 

mercado de la oferta y la demanda. Su importancia se manifestó 

desde la época antigua l cuando solo existía el trueque, o sea, el 

cambio de mercancías por mercancías. 

Los términos objetos mercantil, cosa mercantil y 

mercancia, se encuentran estrechamente relacionados entre si, 

objeto mercantil implica cosa mercantil y mercancía, cosa 

mercantil incluye a mercancía, el término mercancía queda 

implícita de manera más genérica en cosa y objeto. Un concepto de 

objeto mercantil es: "objeto mercantil es todo aquello suscepti­

ble de ser el contenido de una relación jurídico-mercantil ll
, por 

concepto de cosa mercantil tenemos; !lCosa mercantiles son los 

títulosvalores l la empresa mercantil, los buques, las mercancías 

y el dinero" (32). Empresas, buques, títulosvalores y dinero, son 

Cosas corporales que pueden estar dentro de la circulación 

comercial; pero no se les considera mercancías por estar 

reguladas por disposiciones jurídicas especiales que las separa 

y distingue (33}, pero si están dentro del marco que las 

considera como cosas mercantiles. 

La denominación de Hmercancía" se lo otorga su caracte­

rística de legal¡ aquellas que están prohibida tanto su venta 

como su circulación comercial, no responden al nominativo de 

mercancía, aunque bien pudieran llegar a serlo. La Ley se encarga 

(32) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Ob. cit. Tomo l. Pág. 439. 

(33) Ibídem. Pág. 441. 
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de estipular cuales son las mercancías, aunque su venta se 

encuentre restringida o limitada. Concluimos que el término 

mercancía existe por disposición legal. Un concepto que nos 

brinda el derecho positivo mexicano sobre la mercancía, después 

del análisis del código común y del comercial sería: Las 

mercancías son cosas corporales muebles que se elaboran, 

consumen, descomponen, pesan, marcan, transportan y son suscepti­

bles al contrato de compraventa por encontrarse en circulación 

mercantil {34}. Cabe señalar que son la herramienta de trabajo de 

los comerciantes I o sea, de aquellas personas que hacen del 

comercio su actividad habitual o modus vivendis consuetudinario. 

Queremos hacer notar que la ley al referirse a la cosa 

objeto de depósito maneja la formula IIbienes o mercancías 11 , 

"mercancías o bienes H y "mercancías o efectos", lo anterior sólo 

con analizar los artículos 229, 230 Y 231 de la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito. A respecto el diccionario nos 

define estos conceptos de la siguiente forma: bien; cosa material 

o inmaterial susceptible de producir algún beneficio de carácter 

patrimonial, efecto; artículo de comercio o documento de crédito 

mercantil, mercancía¡ cualquier cosa o genero vendible. Mercade­

ría es sinónimo de mercancía con los mismos alcances semánticos, 

se comprenden como conceptos más genéricos el de IIbienes I1 y el de 
"efectos u • 

El autor Astudillo Ursua, haciendo una alusión con el 

tema agrega: "En realidad, el concepto común y corriente de 

mercancía esta ligado con el concepto de bienes muebles ... " (3 5) . 

En relación a lo anterior, queremos emitir nuestra 

propia opinión, y aunque el término Ilbienes ll es más genérico que 

el de mercancías, pudiera darse el caso que el depósito sólo 

versara sobre bienes, por ser cosas que estén fuera del comercio, 

(34) Ibidem. Pág. 440. 

(3S) Astudillo Ursua, Pedro. 10s Títulos de Crédito. Editorial Porrúa, S.A., 
México 1983. Pág. 181. 
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es decir, un consumidor que hiciera uso del servicio del almacén 

sólo para guardar dichos bienes, mientras los fuera consumiendo; 

en cuyo caso se extendería un certificado de depósito no 

negociable, sin bonos. 

De lo anterior deducimos que todas las mercancías son 

bienes, pero no todos los bienes son mercancías. 

Diferenciando el término "cosan del de IImercancía ll , 

tenemos que se distingue por forma y no por sustancia; la primera 

tiene un valor de uso, la segunda un valor de cambio. Un objeto 

es cosa en "manos del consumidor y es mercancía en manos del 

comerciante, debido a que este último la destinará al tráfico 

comercial (36). 

El artículo 12 de la Ley General de Organizaciones y 

Actividades Auxiliares del Crédito, nos menciona cuales son las 

mercancías objeto de depósito en los almacenes generales al 

clasificarlos en: 

nI. Los que se destinen a recibir en depósito bienes o 

mercancías de cualquier clase y realicen las demás 

actividades a que se refiere este Ley, a excepción del 
régimen de depósito fiscal y otorgamiento de financia­

mientos; 

II. Los que además de estar facultados en los términos 

señalados en la fracción anterior, lo estén también 

para recibir mercancías destinadas al régimen de 

depósito fiscal; y 

1I1.- Los que además de estar facultados en los 

términos de alguna de las fracciones anteriores, 

otorguen financiamientos conforme a lo previsto en esta 

Ley I debiendo sujetarse a los requerimientos mínimos de 

f36} Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Ob. Cito Tomo I. Pág. 441. 
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capitalización que al efecto establezca la Secretaría de Hacienda 

y Crédito público, mediante disposiciones de carácter general ll
• 

Por lo anterior entendemos que los de la fracción 

segunda tienen una cobertura más amplia en relación a sus 

funciones, haciendo una comparación con las otorgadas a los de la 

fracción primera; porque además de tener las mismas funciones se 

les facultad para recibir mercancías en depósito fiscal, aquellas 

por las cuales no se ha cumplido con el pago de derechos de 

importación. 

Con las consideraciones hechas, tenemos que el concepto 

lIobjeto ll es muy amplio l pero por comodidad y costumbre, aquí lo 

aplicaremos para referirnos a la cosa mueble que debido a su 

presencia en la dinámica comercial, recibe el calificativo de 

mercancía o mercadería, y los de la fracción tercera podemos 

decir que son los más completos o pueden ser los más completos, 

en cuanto a facultades y funciones, ya que además de desempeñar 

alguna función de los de las fracciones una y dos, podrán otorgar 

financiamientos tomando en garantia los bienes o mercancías 

depositados, amparado con bono o bonos de prenda. 

2.3 LA REPRESENTACIÓN DE MERCANCÍAS EN LOS TÍTULOSVALORES. 

La mercancía que representan los títulosvalores de 

depósito, expedidos por los almacenes generales, es la caracte­

rística que distingue a éstos de los demás títulos de crédito, 

misma que les brinda la designación nominativa de !I titulas de 

tradición lt i es decir, que dichos documentos constituyen la 

existencia de mercadería y quíen los tiene, tiene derecho sobre 

la mercadería, ya sea de disposición o de crédito prendario, 

derechos que se encuentran incorporados a los títulos sin que sea 

necesaria la presencia material de la mercancía. El fundamento 

legal para llamarlos nRepresentativos de Mercancías ll 
J lo 

encontramos en los artículos 19 y 20 de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito¡ en esos preceptos de dicho ordenamiento 

se hace alusión a ellos utilizando esa denominación. 
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Considerando la clasificación realizada por el maestro 

Cervantes Ahumada, él los clasifica como IITítulos reales" y en 

relación a esto nos dice; "Títulos reales, de tradición o 

representativos, son aquellos cuyo objeto principal no consiste 

en un derecho de crédi to, sino en un derecho real sobre la 

mercancía amparada por el título. Por eso se dice que representan 

a las mercancías II (37). Porque además de representar las 

mercancías, representa también los derechos reales que gravitan 

sobre éstas. 

El maestro Joaquín ROdríguez Rodríguez, después de 

analizar los artículos 5, 19 Y 20 de la Ley General de Titulas y 

Operaciones de Crédito, llega a definirlos de la forma siguiente; 

" ... llamamos titulos representativos de mercancías a aquellos 
títulosvalores por los cuales una persona acredita la recepción 

de ciertas mercancías o bienes y se compromete a devolverlas, al 

tenedor legítimo, porque su tenencia o transmisión producen los 

mismos efecto que la t.enencia o transmisión de aquellos" (38). 

Además por ley, en estos títulos va incorporado el derecho de 

dominio, como lo establecen los artículos 239 y 240 del citado 

ordenamiento, por eso el tenedor legítimo tiene el dominio sobre 

las mercancías o bienes depositados. 

Entonces se pudiera aseverar, que los títulosvalores 

representativos de mercancías, son aquellos documentos con los 

que se acredita la recepción de ciertos bienes, así como una 

obligación de devolverlos; quien tiene legítimamente los títulos, 

tiene el derecho de dominio sobre las mercancías y el derecho a 

transmitirlos. Al transmitir el documento se transmite el derecho 

de dominio incorporando coexistentemente al título mismo, como si 

se tratara de las mismas mercancías y darlo en prenda implica dar 

en prenda las mercancías que ampara. 

(37) Cervantes Ahumada, Raúl. Ob. Cit. Pág. 17. 

(38) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. ob. Cit. TomO r. Pág. 398. 
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Los derechos inherentes a los títulosvalores de 

depósito de mercancías son: el derecho real de propiedad, el 

derecho de dominio, el derecho de disposición y el derecho de 

crédito. Derechos que se ejercen sobre las mercancías y que 

conceden a quien detenta legítimamente el título, un derecho de 

acción para hacerlos valer. 

Debido a que las mercancías son cosas muebles corpora­

les, un tratadista dice: IIdeben denominarse títulos representa­

tivos de derechos reales u y agrega: "derechos que suelen ser la 

propiedad¡ el uso, el usufructo y la prenda o la hipoteca JI (39). 

Al representar mercancías en propiedad, estos títulos 

representan derechos reales, al adquirir un títulovalor de buena 

fe se adquiere la propiedad de éste y la mercancía consignada, 

sin importar que el transfiriente no sea el propietario o 

poseedor legítimo. El derecho real incorporado al título puede 
ser el de propiedad o un derecho real de garantías prendaria, 

como lo establece el artículo 229 de la Ley General de Titulos y 
Operaciones de Crédito, 

Para gravar los derechos consignados en el título, 

derechos que se tienen sobre las mercancías, con un vínculo que 

afecte o cambie la situación jurídica en relación con dichos 

derechos I debe comprender también al título que los representa, 

como lo establece el artículo 20 de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito, disposición que protege los derechos de 

un legítimo poseedor del documento y que da pleno valor al 

principio de autonomía que caracteriza al títulovalor. Cualquier 

disposición en contrario terminaría con la seguridad de que el 

título es representativo de mercancías, y el embargo o secuestro 

realizado directamente sobre las mercancías en poder del almacén 

depositario afectaría la credibilidad de su declaración de 

crédito, inserta en el certificado en el sentido de devolver la 

mercancía a quien posea el título de buena fe; además esto 

(39) Astudillo Ursua, Pedro. Ob. Cit. Pág. 282. 
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anularía definitivamente el derecho de crédito que amparase el 

títulovalor representativo de mercancías en depósito. Lesionaría 

el interés jurídico del almacén depositario y violaría el derecho 

de crédito que le, asiste al poseedor legítimo del certificado, 

incluyendo en el mismo problema al poseedor legítimo de un bono 

o bonos de prenda. 

Relacionado a lo anterior, cuando se expide el certifi­

cado de depósito se le incorporan los derechos de propiedad y 

disposición sobre lo depositado, el almacén devolverá dichos 

bienes a quien le presente legítimamente el título (40). 

Entendiéndose que el almacén no esta haciendo propietario a quien 

no le es, sino que para efectos de la relación contractual la ley 

considera propietario a quien deposita o detenta el título 

legítimamente, para seguridad y garantía de los créditos 

representados en el documento. 

Los derechos reales que se constituYén sobre los 

títulosvalores, tienen Su perfeccionamiento al momento de quedar 

registrados en los libros del deudor (el almacén), y al quedar 

consignados en el mismo título (41). Los vínculos reales que 

gravitan sobre las mercancías, también gravitan sobre los 

del:'echos comprendidos en el documento, toda modificación que 

sufra el estado jurídico del bien depositado, afecta consecuente­

mente los derechos reales que representan, quien tiene el titulo 

tiene el derecho a gravar la mercancía o trasmitir este derecho 

trasmitiendo el título. 

Estos títulos representativos de mercancías también se 

les denomina titulos de tradición, debido que contienen el 

derecho jurídico del crédito y el derecho jurídico a disponer de 

~Gómez Gordoa, José. Títulos de Crédito Editorial Porrúa, S.A., México. 
1988. Pág. 259. 

{41} Ascarelli, Tulio. Teoría General de los Títulos de Crédito. 
Editorial Jus, México 1947. Pág. 458. 
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la cosa, y la cosa circula con la transmisión del documento (42). 

En el derecho romano, la perfección de un contrato real 

se daba cuando además del consentimiento se entregaba a la cosa; 

se transmitía la posesión del bien a través de la tradición. El 

significado original de la tradición se perdió y en la Edad Media 

aparecl.o un "sistema de tradición ll basado en la traditio fictia, 

en la que se estableció como norma la tradición del documento, 

equiparándose a la transmisión de la res (43). Los títulos de 

tradición, a parte'de acreditar el derecho a la devolución de los 

bienes, tienen la función de sustituirlos en el tráfico comer­

cial, por 10 que: ... JI la tradición de los títulos implica la 

tradición de los derechos reales¡ incorporados en los propios 

títulos" (44). 

La representatividad de mercancías en el título se 

pierde, en el supuesto que sean substraídas de la posesión del 
depositario o que éstas perezcan; ~l poseedor legítimo del título 

sólo tendrá derecho de procurar que sean regresadas al suscrip­

tor ¡ si lo anterior no es posible, le asistirá el derecho de 

cobrar al deudor del título el valor de las mercancías estipula­

das en el documento, el deudor del derecho será el almacén 

depositario (45). Sí la mercancía se pierde, el documento pierde 
Su cualidad de representativo de mercancías; no así su caracte­

rística de títulovalor ni su derecho de acción. 

2.4 LOS ALMACENES GENERALES DE DEPÓSITO Y SU FUNCIÓN. 

Los almacenes generales de depósito son empresas 

mercantiles! que con autorización del Ejecutivo Federal operan 

como Organizaciones Auxiliares del Crédito; recibiendo en 

depósito mercancías y expidiendo los títulosvalores que circula­

rán en el ámbito del movimiento comercial, representando a las 

mercancías en su poder. 

(42) Astudillo Ursua, pedro. Ob. Cit. Pág. 184. 
(43) Ibídem. Pág. 177. 
(44) Ibídem. Pág. 178. 
(45} Cervantes Ahumada, Raúl. Ob. Cit. pág. 18. 
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Para establecer las bases legales a la enunciación 

anterior, tenemos que el artículo 8 o de la Ley General de 

Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, establece: 

"Las sociedades que se ,autoricen para operar 

auxiliares del crédito y casas de cambio, 

como organizaciones 

a excepción de las 

sociedades de ahorro y préstamo deberán constituirse en forma de 

sociedad anónima, organizadas con arreglo a la Ley General de 

Sociedades mercantiles .• ,". De acuerdo al artículo 10 de la Ley 

General de Sociedades Mercantiles, las sociedades mercantiles son 

empresas I de acuerdo al sentido dado a ese vocablo I desde el 

punto de vista mercantil (46). 

El artículo 5° de la Ley que regula a los almacenes 

generales t en relación a la concesión o permiso que necesitan 

para que operen Como organizaciones auxiliares del crédito dice: 

USe requerirá autorización de la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público, para la constitución y operación de almacenes generales 
de depósito ... U t el artículo 3 o del mismo ordenamiento legal, 
dispone que a los almacenes generales se les considerará 

organizaciones auxiliares del crédito. 

El tratadista en la materia, licenciado Luis Muñoz, 

refiriéndose a las mencionadas organizaciones auxiliares del 

crédito, agrega lo siguiente: 11 ••• son también empresas, conviene 

saber:' Instituciones para la coexistencia socioeconómica, La 

verdad es que la organización caracteriza a las instituciones de 

crédito no auxiliares, por 10 que tal vez hubiera sido preferible 

denominar a estas organizaciones I instituciones auxiliares de 

crédito~ .. n (47). Por derecho a los almacenes de depósito se les 

llama Organizaciones, pero de hecho son instituciones por su 

importancia en el comercio. 

(46) Muñoz, Luis. Derecho Mercantil Cárdenas Editores, México, 
1973. Tomo l. Pág. 350. 

(47) Ibídem, Pág. 461 
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Pero la interrogante del por qué I'auxiliares del 

crédito ll 
I se contesta conociendo la relación que tienen los 

almacenes generales con los créditosi es proporcionado mediante 

la expedición de los certificados de depósito y los bonos de 

prenda, los instrumentos jurídicos para la que las instituciones 

de crédi to (principalmente los bancos) I así como los part iculares 

concedan con certidumbre los prestamos en dinero, tomando como 

garantía dichos títulos por su credibilidad (48). 

En relación con la facultad de conceder prestamos, la 

Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones 

Auxiliares r en el artículo 54, fracción 11 I facultaba a los 

almacenes para otorgar! n ••• anticipos con garantía de los bienes 

y mercancías depositados ... u , la Ley General de Organizaciones y 
Actividades Auxiliares del Crédito, quien deregó a la anterior el 

14 de enero de 1985, en su articulo 15, fracción 11, también 

concedía la facultad de otorgar: n ••• anticipos con garantía de 

los bienes y mercancías depositadas ... II , esta misma ley sufrió 

reformas que fueron publicadas el 15 de julio de 1993, así el 

artículo 11 fracción V estableció como otra actividad que podían 

desempeñar los almacenes la de: 110torgar financiamientos con 

garant ía de bienes o mercancías almacenados en bodegas de su 

propiedad o en bodegas arrendadas que administren directamente y 

que estén amparados con bonos de prenda I!, Y el artículo 15 

fracción II, refiriéndose a una de las formas como debe estar 

invertido el capital y reserva de los almacenes contempló que: 

"En financiamientos con garantía, de bienes o mercancías 

depositados, amparados con bonos de prenda; en anticipos con 

garantía de los bienes depositados ... 11 I lo anterior también 

constituye una actividad auxiliar de crédito por estar condicio­

nada/ al limitar el otorgamiento de prestamos únicamente con 

garantía de los bienes depositados. 

La actividad auxiliar del crédito, la efectúan con el 

ejercicio de una de sus facultades concedidas por la Ley General 

(48) G6mez Gordoa, José. Ob. cit. Págs. 257 y 258 
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de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, en el 

citado artículo 11 consistente en la expedíción en los títulosva­

lores previa recepción de las mercancías que quedan bajo su 

custodia y responsabilidad, sin olvidar que el misrr'o .precepto 

establece la excepción a la ~egla al facultar a los almacenes a 

que expidan los mencionados títulos por mercancías en tránsito, 

en cuyo casO aún no estarán en deposito. En virtud que los 

almacenes generales Son los únicos facultados para la expedición 

de los títulosvalores; los almacenes que no tienen la función de 

auxiliares del crédito, solo extienden recibos que nada tienen en 

relación con los documentos de nuestro tema. 

El artículo 12 del mismo ordenamiento legal, establece 

que los almacenes podrán ser de tres clases de acuerdo a sus 

facultades para recibir mercancías en depósito; así nos menciona 

los que no funcionaran como almacenes fiscales~ los que además de 

las facultades de recibir en depósito bienes y mercancías ¡ 

tendrán la autorización de recibir bienes bajo el régimen de 

depósito fiscal y por último; aquellos que teniendo alguna de las 
facultades de los dos primeros, pueden además otorgar financia­

mientos tomando en garantía las mercancías o bienes objeto del 

depósito que estén amparados con bono de prenda. 

La guarda y custodia de mercancías, que no han pagado 

impuestos aduanales se conoce como "depósito fiscal", los 

almacenes que son autorizados para esa función se conocen como 

11 almacenes fiscales", y los títulosvalores que expidan~ El 

certificado de depósito fiscal con bono de prenda o sin el, pero 

en los mencionados documentos debe hacerse la consignación 

literal en el sentido de que las mercancías ahí depositadas, no 

han cubierto el pago de impuestos por derecho de importación y el 

valor del adeudo fiscal¡ para considerar en el bono el crédito 

hacendarío, siempre preferente por sobre el crédito prendario 

(49) . 

(49) Hernández Cruz, Isaac Humberto. Ob. Cit. Págs. 38 a 42. 
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Con relación al depósito de mercancías bajo el régimen 

de depósito fiscal, el artículo 285 de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito, preve e lo siguiente: 

liCuando los almacenes reciban mercancías o bienes 

sujetos al pago de derechos de importación, no consen­

tirán en el retiro del depósito si no mediante la 

comprobación legal del pago de los impuestos o derechos 

respectivos, o de la conformidad de las actividades 

fiscales correspondientes, ... 11 

La función de los almacenes generales encuentra su 

fundamento legal en el artículo 11 del cuerpo legal que los 

regula y citado con antelación, mismo que señala: 

IILos almacenes generales de depósito tendrán por objeto 

el almacenamiento, guarda o conservación, manejo, 

control, distribución o comercialización de bienes o 

mercancías bajo su custodia o que se encuentren en 

tránsito, amparados por certificados de depósito y el 
otorgamiento de financiamientos con garantía de los 

mismos. También podrán realizar procesos de incorpora­

ción de valor agregado, así como la transformación, 

reparación y ensamble de las mercancías depositadas a 

fin de aumentar su valor, sin variar esencialmente su 

naturaleza. Sólo los almacenes estarán facultados para 

expedir certificados de depósito y bonos de prendan. 

El precepto menciona además, que están facultados para 

expedir los mencionados títulos en el caso de mercancías en 

tránsito o en bodega, situación que debe mencionarse en el 

certificado, con la condición que sean aseguradas las mercancías 

por el depositario, mismo que se responsabilizará del traslado 

hasta que lleguen los bienes a sus locales y que los documentos 

de embarque estén endosados o expedidos a nombre del depositario 

que expide los títulosvalores. Concluye este artículo haciendo 
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alusión a otras actividades que están permitidas a los almacenes 

que son: 

111. Prestar servicios de guarda o conservación, manejo, 

distribución, transportación y comercialización, así 

como los demás relacionados o con el almacenamiento, de 

bienes o mercancías, que se encuentren bajo su custo­

dia, sin que estos constituyan su actividad preponde­

rante; 

II. Certificar la calidad así como valuar los bienes o 

mercancías; 

111, (Derogada); 

IV. Empacar y envasar los bienes y mercancías recibidos 

en depósito por cuenta de los depositantes o titulares 

de los certificados de depósito, así como colocar los 

marbetes, sellos o etiquetas respectivos¡ 

V. Otorgar financiamientos con garantía de bienes o 

mercancías almacenados en bodegas de su propiedad o en 

bodegas arrendadas que administren directamente y que 
estén amparados con bonos de prenda I así corno sobre 

mercancías en tránsito amparadas con certificados de 

depósito¡ 

VI. Obtener prestamos y créditos de instituciones de 

crédito, de seguros y de fianzas del país o de 

entidades financieras del exterior, destinados al 

cumplimiento de su objeto social; 

VII. Emitir obligaciones subordinadas y demás títulos 

de crédito, en serie o en masa ... para su colocación 

entre el gran público inversionista; 
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VIII. Descontar, dar en garantía o negociar los títulos 

de crédito y afectar los derechos provenientes de los 

contratos de financiamiento que realicen con sus 

clientes o de las operaciones autorizadas a los 

almacenes generales de depósito, con las personas de 

las que reciban financiamiento en términos de la 

fracción VI anterior así como afectar en fideicomiso 

irrevocable los títulos de crédito y los derechos 

provenientes de los contratos de financiamiento que 

celebren con sus clientes a efecto de garantizar el 

pago de las emisiones a que se refiere la fracción VII 

de este artículoi 

IX. Gestionar por cuenta y nombre de los depositantes, 
el otorgamiento de garantías en favor del fisco 

federal, respecto de las mercancías almacenadas por los 

mismos, a fin de garantizar el pago de los impuestos, 
conforme a los procedimientos establecidos en la Ley 

Aduanera; 

X. Prestar servicios de depósito fiscal, así como 

cualesquier otros expresamente autorizados a los 

almacenes generales de depósito en los términos de la 
Ley Aduanera; y 

XI. Las demás operaciones análogas y conexas que I 

mediante reglas de carácter general, autorice la 

Secretaria de Hacienda y Crédito Público, oyendo la 

opinión del Banco de México y de la Comisión Nacional 

Bancaria y de Valores 11 • 

Nos llama la atención un punto de vista del licenciado 

Górnez Gordoa, que hace la siguiente reflexión: el almacén sólo 

crea al certificado de depósito como títulovalor, en el caso del 

bono de prenda sólo se limita a proporcionar los formatos y es el 
depositante quien decide crear al bono si desea gravar la 

mercancía con un crédito prendario; el almacén proporciona un 
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medio para que el depositante tome la decisión de crear o no 

crear el título accesorio al certificado (50). Se entiende que el 

depositario sólo provee al depositante de un machote o esqueleto, 

para que el poseedor resuelva sobre la existencia o inexistencia 

del título prendario. 

Diferimos de esa respetable argumentación, apoyándonos 

en lo sustentado por el artículo 236 de la Ley General de Títulos 

y Operaciones ¿e Crédito! en el que se establece que para que el 

bono sea negociado por primera vez, es necesaria la intervención 

del almacén que lo expide o mediante el auxilio de una institu­
ción de crédito, con el fin de concluir la redacción de los datos 

en el bono para que inicie su circulación; el certificado desde 
el momento que se expide se emite, mientras que el bono de prenda 
a pesar de ser expedido por el almacén, debe esperar a su emisión 

hasta ser negociado por vez primera. El almacén sí expide el bono 
y el depositante 10 emite, aunque en ocasiones sea auxiliado por 
una institución de crédito, misma que tendrá la obligación de 
rendirle su informe acerca de su intervención en la emisión. 

Existe una situación especial aludida por el artículo 
20 de la Ley general de Organizaciones y Actividades Auxiliares 

del Crédito, al mencionar: 11 ••• Los almacenes generales de 
depósito podrán dar en arrendamiento alguno o algunos de sus 

locales, cuando concurran circunstancias que lo justifiquen, así 
como asignar áreas en sus bodegas propias y arrendadas, al 
almacenamiento exclusivo de mercancías recibidas para su custodia 
por un mismo depositante y, por ende no amparadas por certificado 
de depósito, previo aviso dado a la Comisión Nacional Bancaria y 

de Valores I siempre y cuando dichas actividades no constituyan 

una actividad preponderante!! . 

(50) Gómez Gordoa, José. Ob. Cit. Págs. 257 y 258. 
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Cuando un comerciante alquile un local en el recinto 

del almacén general, para guardar mercancías en él, se da el acto 

de LOCACIÓN y no el de DEPOSITO MERCANTIL, en cuyo caso no se 

expiden títulosvalores (51). En ese supuesto, en lugar de 
depositario el almacén será arrendador y en vez de depositante, 

habrá un a~rendatario. 

Las 

depósito, de 
Ley General 

empresas del sistema almacenes generales de 

conformidad a lo establecido en el artículo 23 de la 

de Organizaciones y Actividades Auxiliares del 

Crédito, tienen las siguientes prohibiciones: 

JI l. Operar con sus propias acciones, salvo en los casos 

previstos en la Ley del Mercado de Valores; 

Ir: (Derogada); 

III: Recibir depósitos bancarios de dinero¡ 

IV: Otorgar fianzas o cauciones; 

V. Cuando no hubiere postor I ni los almacenes se 

adjudicaren las mercancías o efectos rematados, podrán 
proceder a nuevas almonedas, previo el aviso respecti­

VOl haciendo en cada una de ellas un descuento no mayor 

del cincuenta por ciento sobre el precio fijado como 

base para la almoneda anterior. 

Cuando el producto de la venta de la mercancía o bienes 

depositados no baste para cubrir el adeudo a favor de 

los almacenes generales de depósito¡ por el saldo 

insoluto ¡ éstos tendrán acción a través de la vía 

ejecutiva mercantil para reclamar al depositante 

original r el pago del adeudo existente. El convenio de 

{51} Vivante, césar. Ob. Cit. Pág. 282. 
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depósito correspondiente junto Con el estado de cuenta 

certificado por el contador del almacén de que se 

trate, será título ejecutivo sin necesidad de reconoci­

miento de firma ni de otro requisito. 

VI. Realizar operaciones con oro, plat~ y divisas. Se 

exceptúan las operaciones de divisas relacionadas con 

financiamientos o contratos que celebren en moneda 

extranjera vinculadas a su objeto social, las cuales se 

ajustarán en todo momento a las disposiciones de 

carácter general que, en su caso, expida el Banco de 

México¡ 

VI l. Celebrar operaciones en virtud de las cuales 

resulten o pueden resultar deudores del almacén general 

de depósito, 10$ directores generales o gerentes 

generales, salvo que correspondan a prestaciones de 

c~rácter laboral; los comisarios propietarios o 

suplentes, estén o no en funciones; los auditores 

externos del almacén; o los ascendientes o descendien­

tes en primer grado o cónyuges de las personas anterio­

res. La violación a lo dispuesto en esta fracción se 

sancionará conforme a lo dispuesto en el artículo 96 de 
esta Ley; y 

VIII. Realizar las demás operaciones que no les estén 

expresamente autorizadas H • 

Por lo anterior se entiende, Ua contrarie sensu ll
, que 

las prohibiciones son aquellas actividades que no les están 

expresa y legítimamente permitidas. El artículo 96 del mismo 

ordenamiento legal l en el que se contemplan las sanciones para 

los casos de violación t a las disposiciones enumeradas establece: 

"Se impondrá pena de prisión de tres meses a dos años 

y multa de treinta a trescientos días de salario a los 
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directores generales o gerentes generales, miembros del 

consejo de administración, comisarios y auditores 

externos de las organizaciones auxiliares del crédito 

o de las casas de cambio que en el ejercicio de sus 

funciones, incurran en violación de cualquiera de las 

prohibiciones a que se refieren los artículos 23, 

fracción VII, ... " 

Los almacenes en su carácter de organizaciones auxilia­

res del crédito l se encuentran regulados en primer lugar por sus 

leyes orgánicas y en lo no previsto en ellas, se rigen supleto­

riamente por la Ley General de Organizaciones y Actividades 

Auxiliares del Crédito I según lo establece dicho ordenamiento 

legal en el artículo 2 Q
• En el artículo 10 menciona que: liLas 

leyes mercantiles, los usos mercantiles imperantes entre las 

organizaciones auxiliares del crédito y el derecho común, serán 

supletorios de la presente ley I en el orden citado". 

El tratadista Joaquín Garríguez I en su obra I hace 

también alusión al carácter supletorio que tienen los preceptos 

del Código de Comerciol en relación con lo no previsto en los 

estatutos que rigen a los almacenes generales de depósito (52) 

Con las consideraciones aludidas, tenemos un conoci­

miento cierto sobre las disposiciones jurídicas que son competen­
tes para regular a los almacenes en su actuar como organizaciones 

auxiliares del crédito. 

Del estudio de este subcapítulo desentrañamos los 

elementos que nos permiten conocer en forma elemental, al creador 

de los títulosvalores de depósito de mercancías. 

(52) Garríguez, Joaquín. Ob. cit. Pág. 127. 
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NATURALEZA JURÍDICA DE LOS TÍTULOSVALORES DE DEPÓSITO 

DE MERCANCÍAS. 

El conocer la naturaleza jurídica de los títulos de 

depósito de mercancía, es saber a ciencia cierta si realmente 

están considerados por nuestro derecho como títulos de crédito, 
y cual es su situación jurídica dentro del derecho mercantil 

mexicano. 

Por lo anterior, recurriendo a la obra del maestro 

Joaquin Rodríguez Rodríguez, nos ilustra en relación con 

controversias suscitadas sobre el tema i haciendo mención de 
Bolaffio { quien sustentó una obj eción contra los tí tulos de 

tradición para considerarlos títulosvalores; afirmando que dichos 

documentos simplemente se limitaban en anticipar la transmisión 
de bienes, transfiriendo el derecho de disposición sobre los 

mismos. Apoyado por otros tratadistas con argumentos afirmando 

que los títulos de tradición, sólo concedían un jus in re 

(derecho directo y real sobre la cosa), que no eran abstractos 

sino causales¡ en tanto que los títulosvalores otorgaban un jus 

ad rem (derecho de crédito a percibir la cosa), siendo abstrac­
tos. La doctrina resolvió el problema, estableciendo que la 

función traslativa y la función crediticia son compatibles; ya 

que la primera se realiza atendiendo a la segunda, el jus in re 

y el jus ad rem podían darse en el mismo documento; advirtiendo 

atinadamence que hay títulosvalores abstractos y títulosvalores 
causales, perteneciendo a estos últimos los títulos de depósito 

de mercancías, por estar considerados dentro del grupo de los 

títulos reales o de tradición (53). 

(53) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Ob. cit. Tomo l. Pág. 399. 

.0', 
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Haciendo la referencia del derecho en la cosa, éste se 

demuestra cuando la ley reconoce al tenedor legítimo del 

documento, la titularidad del derecho de propiedad sobre las 

mercancías depositadas; así se reconoce un derecho en la cosa y 

un derecho real de propiedad. El derecho a la cosa se demuestra 

en el momento que el almacén concede un derecho de disposición, 

reconociendo su obligación de restituir o devolver las mercancías 
a quien le presente legítimamente el título sin gravamen. 

Ejercitar el derecho de disposición, es hacer efectivo el derecho 

que otorga el documento para retirar los bienes depositados 

dentro del plazo estipulado. 

En el títulovalor se encuentran vinculados: un tlderecho 

real de propiedad u (tratándose del certificado) y un tlderecho 

real de prenda ll (si se trata del bono), que gravitan sobre las 

mercancías; un IIderecho de disposición u 

río (derecho a tener las mercancías en 

aceptado por el deposita­

propiedad o en prenda), 
inherente en las cosas en su poder y un IIderecho de transmisión ll 

de derechos sobre las mercancías depositadas. 

El poseedor legítimo del documento se convierte en 

titular de un derecho real en la cosa, de un derecho de disposi­

ción a la cosa y de un derecho de tcansmisión sobre la cosa o sus 
derechos¡ esos son derechos que constituyen los atributos en los 

títulosvalores de depósito de mercancías. 

Una situación muy especial sucede entre el tenedor 

legítimo del certificado y el tenedor legítimo del bono de 
prenda; el primero tiene un derecho a la cosa (previo el pago de 

gravámenes} ,en cambio el segundo tiene un derecho en la cosa; no 

tiene un derecho a la cosa en sí, sino una parte del valor de la 

cosa l tiene derecho a una cantidad de dinero que prestó tomando 

en garantía la cosa l este derecho es transferible a través del 

bono de prenda. El poseedor legítimo del certificado de depósito, 

tiene un jus in re (derecho sobre la cosa) y un jus ad rem 

(derecho explícito a percibir la cosa), un derecho real de 

propiedad, un derecho de transmitir y un derecho de disposición. 
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El tenedor legítimo del bono tiene un derecho real de prenda, un 

derecho de crédito a percibir una cantidad de dinero y un derecho 

de disposición del crédito¡ por esa razón tiene un derecho sobre 

la cosa, más no un derecho a la cosa; estos derechos son los 

atributos del títulovalor accesorio al certificado, representante 

de un gravamen de crédito prendario sobre las mercancías en poder 
del depositario. 

Como documento el títulovalor es constitutivo, disposi­
ti ve y probatorio de derechos i de ahí la importancia de que 

exista el documento. Su responsable redacción es necesaria para 

que se originen los derechos, documento y derechos están 

inseparablemente vinculados; ambos existen, no hay derecho sin 

títulovalor ni títulovalor sin derecho. El ejercicio de derechos 
se realiza mediante el documento, derechos transmisibles por 

medio del título mismo. La existencia del o los derechos, se 

prueba con la posesión del documental ya que hace prueba plena 

(54) . Tales son las características que reúne el títulovalor como 

documento. 

Al nacimiento del títulovalor I el suscriptor hace 

declaraciones que por su naturaleza son de dos clases: Las 

declaraciones de verdad (al manifestar la existencia de mercan­
cías en su poder, recibidas en depósito) I y las declaraciones 

negociables (al prometer que devolverá las mercancías a quien le 

presente el documento). Son declaraciones cambiarias, que por su 

naturaleza, en ellas radicará el crédito l por que la declaración 

del suscriptor tendrá fe de verídica, además, éstas lo convierten 

en deudor de obligaciones cambiarias (55); por lo anterior 

concluimos que de esas declaraciones se desprende el crédito y en 

ellas se apoya la acción cambiaria; son declaraciones unilatera­

les de la voluntad del depositario a favor de los futuros 

poseedores legítimos del título. 

El maestro Cervantes Ahumada, refiriéndose a la 

(54) Ibídem. Pág. 269. 
(55) Ib1dem. Pág. 270. 
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naturaleza jurídica del certificado de depósito nos dice: ti, •• es 

el más típico de los títulos representativos de mercancías. Los 

crean los Almacenes Generales de Depósito, que se encuentran 

reglamentados como Organizaciones Auxiliares de Crédito, ... I! 

(56). El tratadista Rafael de Pina Vara, en relación a lo mismo 

agrega: 11 ••• El certificado de depósito es esencialmente un título 

representativo de mercancías, en cuanto atribuye a su tenedor 
legítimo el derecho de disposición sobre las que en el mismo se 

mencionan ... 11 (57). Con estas referencias se confirma que el 

certificado es un títulovalor representativo de mercancías en 

depósito, en tránsito o en bodega. 

El autor José Gómez Gordoa, haciendo alusión sobre el 

títulovalor accesorio nos dice: u ••• El Depósito, lo separa de 

éste, es un título de crédito destinado a circular, por su propia 

naturaleza, con garantía prendaria de los bienes amparados por el 

Certificado de Depósito correspondiente ... JI (58). El bono es un 

título que ampara un crédito prendario, con derecho a una 
cantidad de dinero por concepto de pago a un préstamo con 

garantía prendaria. 

La naturaleza jurídica de los títulosvalores de 

depósito de mercancías I se encuentra resuelta en la legislación 
mexicana, ya que la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito los considera como taleSi en su artículo 19 se afirma que 

quien tiene el título representativo de mercancías, dispone de 

éstas , mediante la devolución de los documentos al depositario. 

En los artículos del 229 al 251, del mismo cuerpo legal, trata 

con mayor amplitud lo dispuesto para regular a los títulos de 

dep6sito de mercancías como títulosvalores representativos de las 

mismas. Es de mencionarse que por disposición del artículo 238, 

del ordenamiento aludido, estos títulos serán nominativos, por lo 

que su transmisión se verificará mediante endoso, para que se 

(56) Cervantes Ahumada, Raúl. ob. Cit. Pág. 158. 

(57) De Pina Vara, Rafael. Elementos de Derecho Mercantil 
Mexicano, Editorial Porrúa. México 1973. Pág. 411. 

(58) Gómez Gordoa, José. ob. cit. Pág. 261. 
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pueda efectuar la circulación. En el caso del certificado de 

depósito no negociable, debido a esta característica no se 

transmitirá por endosoi sólo podrá ser transmitido de acuerdo al 

artículo 389 del Código de Comercio, que nos regula lo relativo 
a la cesión' de créditos i así como de acuerdo a lo estipulado por 

el artículo 1281 del Código Civil o sea por sucesión hereditaria. 

Mencionando a las leyes competentes para regular al 

certificado de depósito y al bono de prenda, sabemos que la Ley 
General de Títulos y Operaciones de Crédito, desde su promulga­
ción en 1932 está facultada para eso¡ en su articulo 2 0 establece 

que tendrán carácter supletorio en lo no. previsto en ella lo 

siguiente; 

"l. Por lo dispuesto en esta Ley, en las demás leyes 

especiales relativas¡ en su defecto: 

Ir. Por la Legislación Mercantil General; en su 

defecto: 

III. Por los usos bancarios y mercantiles y, en defecto 

de éstos: 

IV. Por el derecho común, declarándose aplicable en 

toda la República, para los fines de ésta Ley, el 

Código Civil del Distrito Federal". 

En la supletoríedad del Código Civil, fue de medular 
importancia que se declarara competente al de aplicación en el 

Distrito Federal, para unificar el criterio y evitar la diversi­

dad de legislaciones civiles de las Entidades que integran la 

Federación. Recordemos que los preceptos mercantiles se aplican 

en todo el país, pero cada Estado tiene su propio Código Civil y 

si cada Estado aplicara supletoriamente su legislación civil en 

lo no previsto por las disposiciones enumeradas, se provocaría un 
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caos que en nada beneficiaría a la regulación de los títulos de 

crédito. 

3.2 CONCEPTO Y DEFINICIÓN DE LOS TÍTULOSVALORES DE DEPÓSITO 

DE MERCANCÍAS. 

El concepto de títulosvalores de depósito de mercancía 

lo podemos encontrar recordando lo que mencionamos: Son títulos 
representativos de mercancías, representativos de derechos 
reales, títulos de tradición o transmisión con derecho de 

disposición; sólo existen en razón de la existencia de mercancías 

en depósito (o en tránsito), en un almacén general de depósito, 
como organización auxiliar del crédito. 

El almacén expide previa recepción de la mercancia un 

certificado de depósito que acredita la obligación de devolverla; 

un formato de bono o bonos (respaldados por el almacén) I para que 

el titular del certificado ejerza el derecho de gravar la 
mercancía con crédito prendario. Los dos son títulos representa­

tivos de mercancías, uno tiene el derecho de propiedad y otro el 

derecho de prenda, o sea, el derecho a una cantidad de dinero. 

Incorporan el dominio real sobre una cosa y el derecho de 

disposición, estos derechos pueden transmitirse y adquirirse 

mediante el endoso, presumiéndose en propiedad tener los 

documentos produce los mismos efectos que tener la mercancía en 

propiedad o en prenda. 

Repitiendo un concepto general sobre los títulosvalores 

diremos que son: 11 •• ,títulos representativos de mercancías a 

aquellos títulosvalores por los cuales una persona acredita la 

recepción de ciertas mercancías o bienes y se compromete a 

devolverlas, al tenedor legítimo, por que su tenencia o transmi­

sión produce los mismos efectos que la tenencia o transmisión de 
aquellos ... JI (59). Concepto valido para aplicarlo al certificado 

(59) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. ob. cit. Tomo r. Pág. 398 
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de depósito, no para el bono, por lo que los consideraremos 

separadamente. 

Dentro de su cualidad como títulosvalores, ambos 

contienen un derecho sobre las mercancías. Tratándose del 

certificado¡ el concedido por el almacén en su declaración de 

estar obligado a devolver los bienes a quien le entregue el 

documento libre de gravámenes. En el caso del bono de prenda; el 

concedido por el titular del certificado al dar en prenda los 
bienes l en el que se obliga a devolver-cierta cantidad de dinero 

que le prestaron. En los dos casos se encuentra la existencia del 
crédito, manifestándose la credibilidad en la Institución 

Auxiliar del Crédito, recordando que: "Certificado es el 

documento público o privado en que se asegura, afirma o da por 
cierto alguna cosa 11 " 

porque, no obstante que el almacén no siempre es quien 

pone en circulación al bono de prenda como título de crédito¡ si 

es debido la credibilidad de lo declarado en el certificado, que 

quien lo tiene puede disponer que el bono de prenda circule como 

título de crédito. Además el almacén cuidará por el cumplimiento 

de la obligación contraída, al no entregar las mercancías si no 

le regresan el certificado l y su bono o bonos, de no recibir el 

documento prendario exigirá que le entreguen el importe de la 
deuda contraída que grava los bienes, para poder cubrir el adeudo 

que grava la mercancía t como lo establece el artículo 240 de la 

Ley General de Titulos y Operaciones de Crédito. 

Joaquín Rodríguez Rodríguez refiriéndose al certificado 

maneja el siguiente concepto: 11 ••• es un títulovalor expedido por 

un almacén general de depósito que certifica la recepción de 

mercancías que en él se mencionan, mediante el cual el tenedor 

leg'ítimo tiene el dominio y la disposición de las mismas 1l (60). 

(60) Ibidém. pág. 400. 
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Complementando esa aseveración¡ el certificado de 

depósito es un título causal como resultado del cOntrato de 

depósito, doctrinariamente es concreto porque representa 

mercancías e incorpora el derecho de disposición; es abstracto, 

porque incorpora el derecho de crédito contra el acreedor del 

título. si no es posible la devolución de mercancía, se tendrá 

derecho al pago de su valor (61). 

El certificado de depósito contiene el derecho de 

obtener la guarda y custodia de la mercancía, este derecho 

presume el depósito previo de los bienes I con excepción del 

supuesto de mercancias en tránsito o en bodega. 

El autor Joaquín Rodríguez Rodríguez, maneja el 

siguiente concepto refiriéndose al bono de prenda; "Es un 
titulovalor accesorio a un certificado de depósito, por el que se 

certifica la recepción de una cantidad por el dueño del certifi­

cado y la entrega en prenda por éste de los bienes o mercancías 

a que se refiere dicho documento" (62) 

El Bono de Prenda, incorpora un derecho real de prenda 

sobre la mercancía que garantiza al crédito, este documento sirve 

para transferir ese derecho; también incorpora un derecho al pago 
de una cantidad determinada de dinero, exigible después de 

ejercitar los mencionados derechos sobre la mercancía constituida 

en prenda. Mediante el bono de prenda . se grava la mercancía 

depositada y por este medio se sigue transfiriendo sucesivamente 

el derecho de prenda t como título de crédito. 

Con los datos hasta aquí manejados, nos atrevemos a 

proponer la siguiente definición para el certificado de depósito, 
El certificado de depósito es un titulo creado por los almacenes 

generales de depósito, en su función de Organización Auxiliar del 

Crédito; representa mercancías en depósito y el derecho a la 

(61) Cervantes Ahumada, Raúl. ob. Cit. Págs. 158 y 159. 

(62) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. ob. Cit. Tomo l. Pág. 403. 
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devolución de éstas, otorgando al tenedor legítimo del documento, 

el derecho a disponer de 108 derechos, transmitiendo el título 

mediante endoso. Se menciona el endoso por ser el medio más 

común~ pero también puede ser por cesión o herencia, tratándose 

del endoso deberá ser en propiedad, para decir que se trasmite el 

derecho de'propiedad sobre las mercancías. 

Para el caso del título accesorio, proponemos la 

siguiente definición: El bono de prenda es un títulovalor 

accesorio al certificado de depósito, creado por disposici6n del 

depositante; quien para recibir préstamo de dinero da en prenda 

las mercancías depositadas. Representa mercancías en prenda, un 

crédito que da dérecho a una cantidad en dinero y el derecho a 

disponer de los derechos, transmitiendo el título mediante 

endoso. Aquí también deben considerarse las otras dos posibilida­

des, la cesión y la herencia, aclarando que el endoso se presume 

en propiedad. 

3.3 SUS CARECTERfsTICAS COMO TÍTULOSVALORES. 

Los documentos que expiden los almacenes generales de 

dep6sito, por las mercancías que en éllos se depositan, son 

tftulos que reúnen las principales características propias de los 
títulos de crédito y que son: Literalidad, Autonomía, Legitima­

ción, Incorporación, Integración, Abstracción y Sustantividad. 

La "literalidad", significa que lo escrito en el texto 

del títulovalor, eS lo que constituye el derecho, el que adquiere 

legítimamente el documento adquiere precisamente el derecho en el 

consignado literalmente, ya no importa la causa que lo originó, 

lo único que tiene valor es lo que está escrito, el título es un 

acto nueVo cuyo alcance está en su texto, al nacer el título nace 

el derecho, al realizar su redacción casi sacramental nacen 

derechos y obligaciones insertos en el documento, motivo por el 

cual el tenor del documento será lo decisivo en la vida del 

título de crédito; entonces tenemos que los título$valores son 

medios gráficos que representan una realidad de hechos. Al efecto 
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el artículo 5 o de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, nos dice: "Son títulos de crédito los documentos 

necesarios para ej ercitar el derecho literal que en ellos se 

consigna 11 • Los artículos 231 y 232 del mismo cuerpo legal 

establecen lo relativo tratándose del certificado de depósito y 

bono de prenda. 

Aquello que no se encuentre plasmado y reclamado por el 

título, carece de fuerza al hacer valer el derecho; de ahí lo 

importante de una acertada redacción al elaborar los títulos. 

El artículo 13 de la misma Ley establece que en el 

supuesto de alteración del texto, los signatarios que le 
antecedan estarán obligados al texto original y los signatarios 

posteriores, quedarán obligados en los términos del texto 

alterado. Por lo tratado nos percatamos de la importancia que 
tiene la literalidad. 

La lIAutonomíal1 , consiste en que una vez que el título 

creado es endosado y destinado a circular, es independiente y 

autónomo respecto del negocio que le dio origen, lo que tiene 

valor para dar derechos y obligar, es lo escrito lo importante 

porque un segundo adquiriente o endosatario va ha ignorar o puede 
ignorar cual fué el negocio creador del títulovalor. 

En nuestra legislación la autonomia no es absoluta, 

sino relativa, ya que las irregularidades en el negocio origina­

dar, trae consecuencias que son tomadas en cuenta en relación con 

el creador del título y el primer beneficiario, razón por lo que 

en forma deliberada el legislador mexicano no incluyó el término 

autónomo en la definición contenida en el artículo 5° de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito; pero si señaló las 

excepciones y defensas que pueden oponerse contra las acciones 
derivadas de los títulos, en el artículo 8° del mismo ordenamien­

tOi consideró situaciones y consecuencias, por lo que decidió que 

la autonomía no puede aplicarse a las relaciones que existan 

entre quienes dieron origen al títulovalor. 
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Aunque la Ley aludida, omite mencionar esta palabra al 

expresar únicamente; n ..• el derecho literal que en ellos se 

consigna .. , u Al definir Vivante el títulovalor agregaba ti •• • el 

derecho literal autónomo en él contenidoi ... 11. A pesar de dicha 

ausencia, los títulosvalores en nuestro derecho continúan 

teniendo la característica de autonomía al respetar un derecho a 

quién posea legítimamente el título; se respeta el derecho del 

tenedor de buena te, con independencia de qUién lo hubiese 

obtenido de mala fe. Quien adquiere un título adquiere un 

lIderecho nuevo" f sin ninguna relación con quién lo transmitió, es 

un derecho propio que concede el título (63). 

La "Legitimación lt , consiste en la propiedad que tiene 

el título de crédito de facultar a quien lo posee, según los 
requisitos de la circulación, para que exija al suscriptor el 

pago o cumplimiento de la prestación consignada en el documento: 

y autoriza al deudor para que cumpla en favor del tenedor del 
título y se libere definitivamente de la obligación. 

Para que el poseedor se legitime debe exhibir el 
título, es una obligación estipulada en el artículo 17 de la Ley 

aludida¡ en caso de que haya sufrido el robo, extravío, destruc­

ción o deterioro grave del documento deberá proceder a iniciar un 
procedimiento de cancelación a efecto de que sea substituido o 

duplicado el título y esté en posibilidad de exhibirlo, observan­
do lo previsto en los artículos 42 a 68, 74 Y 75 de la ley en 
comento; podrá no ser el titular del derecho, pero basta con que 

lo presente, la apariencia tiene más valor que "la realidad. 

En el caso de los títulosvalores de depósito de 

mercancías, por ser nominativos, de acuerdo al artículo 238 de la 

misma ley, el obligado debe cerciorarse de la continuidad de los 
endosos y la identidad de quien presenta el documento, según lo 

previsto en el artículo 39 del mismo cuerpo legal. 

(63) Ibídem. Pág. 258. 
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La legitimación, tiene un aspecto activo y otro pasivo; 

el activo se demuestra exhibiendo el documento al exigir el 

cumplimiento de la obligación; el pasivo, cuando el obligado 

cumple y se libera de la deuda (64). 

La 11 incorporación" , consiste en la unión indisoluble 

del título con el derecho representado, al mencionar el artículo 

50 de la ley de referencia que el títulovalor es un documento 

necesario para poder ejercitar el derecho literal que en el se 

consigna, quiere decir que el derecho va incorporado al documento 

y que si no existe el título no existe el derecho, el derecho se 

consagra literalmente y se incorpora en la redacción al documen­
to. Además de poseer el título, para poder ejercitar el derecho 

que representa y ostentar la titularidad, es preciso que el 

documento se haya adquirido de acuerdo con la ley que regula su 
circulación. 

Es la característica que concede al títulovalor un 

derecho incorporado al documento, de ahí lo importante de tener 

el título, derecho y documento se encuentran siempre unidos, el 

documento es el principal y el derecho un accesorio. El artículo 
17 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, habla 

sobre la obligación de exhibir el documento para ejercitar el 

derecho. El artículo 19 enuncia que quien tiene el título dispone 

de las mercancías y sólo se devolverán a quien entregue el 

título. El artículo 20 menciona que cualquier relación que afecte 

al derecho consignado en el documento o las mercancías, debe 

comprender Hel título mismo l1 (65). Quien tiene el títulovalor 

tiene el derecho. En el documento se transporta el derecho, en él 

se encuentra y existe el derecho. 

La Itabstracción u , esta característica consiste en que 

no se pueden oponer excepciones personales y defensas derivadas 

(64) Cervantes Ahumada, Raúl. ob. Cit. Págs. 10 y 11. 

{65} Rodríguez Rodríguez, Joaquin. Ob. cit. Tomo l. Pág. 255. 

'. ±l 
,,,,¿,~,,~ 
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del negocio que originó la creación del título, contra un tercer 

tenedor de buena fe que no esté ligado con la causa que dio 

nacimiento al títulovalor, porque ahí si opera la autonomía del 

derecho consagrado en el título, el derecho se abstrae de la 

causa al separarse de ésta e insertarse en el documento y 

circular con el; al endosarse por primera vez, se convierte en un 

documento abstracto en relación con la causa, motivo por lo cual 

el último tenedor puede ejercitar la acción cambiaria contra los 

endosantes o el aceptante, contra todos o sólo uno de ellos, en 

cuyo caso únicamente le podrán oponer las excepciones derivadas 

del título de crédito y las personales; sólo son oponibles las 
excepciones causales cuando son personales, y éstas nacen de la 
relación jurídica entre el creador del documento y el primer 

beneficiario r en la cual no nace aún para darse la abstracción 
causal. 

En el caso de los títulosvalores de depósito de 
mercancías, por ser representativos de éstas, se originan a causa 

de un contrato de depósito, el certificado conlleva un derecho 

abstracto de disposición sobre las mercancías depositadas, y el 

bono conlleva un derecho abstracto de prenda sobre las mercancías 
en depósito. 

La "Sustantividad", consistente en la independencia que 

existe entre un acto y todos los demás integrados en el 

títulovalor, es el principio de independencia entre el titulo y 

cualquier otro documento, por tener por sí y en sí mismo vida 

jurídica plena, por bastarse asimismo y ser independiente¡ cabe 

aclarar, que es una caracteristica relativa, existen excepciones 

a la regla, y tenernos que hay títulosvalores cuya vida si depende 

de la existencia de otros actos y documentos, ejenplos: las 

acciones de una sociedad anónima están ligadas a la escritura 

social o acta const.itutiva, en el reverso de los mencionados 

títulos de crédito debe constar por lo menos un resumen de las 

cláusulas relacionadas; los pagarés suscritos a causa de un 

contrato de arrendamiento financiero, están ligados a la causa y 

otros documentos¡ el conocimiento de embarque está ligado a un 
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contrato de fletamiento, de flete o transporte¡ y el mismo 

certificado de depósito y el bono de prenda, deben de quedar 

registrados en los libros del almacén. 

En la obra de referencia del maestro Cervantes Ahumada, 

se hace mención de las características de los títulos representa­
tivos de mercancías, resumida por Messineo en tres, quien dice 

que se caracterizan en: primero; dan derecho a una determinada 

mercancía poseída por quien emite el documento, segundo; quien 

tiene el documento posee la mercancia a través de un representan­

te, el depositario y tercero¡ el derecho que incorporan, es un 

derecho de disposici6n sobre la mercancía (66). 

3 .4 CONTENIDO FORMAL Y DIFERENCIAS ENTRE LOS DOS 'rÍTULOSVALORES. 

Sin importar la empresa que dentro del sistema almace­

nes generales de depósito, expida los tratados títulosvalores, 

deben, de acuerdo a la Ley, contener una serie de datos que van 

a darle forma legal a estos títulos. Son los requisitos literales 

básicos que debe reunir el documento redactado, que llegará a 

representar las mercancías y los derechos consignados. 

La Ley nos proporciona los elementos necesarios para 

tener un criterio jurídico, que nos permite conocer los materia­

les que se requieren para la estructuración correcta de estos 
instrumentos crediticios. Para fundamentar lo anterior, la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, en sus artículos 231 

y 232{ establece lo que deberá contener tanto el certificado de 

depósito como el bono de prenda; por lo que se considera 

indispensable la transcripción literal de estos preceptos. 

El artículo 231 de la Ley General de Títulos y Opera­

ciones de Crédito, establece el contenido que debe versar en el 

certificado de depósito, datos que se transcribirán también en el 

bono de prenda. 

(66) Cervantes Ahumada, Raúl. ob. cit. págs. 17 y 18. 
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l. La mención de ser Ucertificado de depósito!! y 

"bono de prendall, respectivamente; 

Ir. La designación y la firma del almacén, 

111. El lugar del depósito; 

IV. La fecha de expedición del título; 

V. El número de orden, que deberá ser igual para el 
certificado de depósito y para el bono o los bonos de 

prenda relativos, y el número progresivo de éstos, 

cuando se expidan varios en relación can un solo 

certificadoi 

VI. La mención de haber sido constituido el depósito 

con designación individual o genérica de las mercancías 

o efectos respectivos; 

VII. La especificación de las mercancías o bienes 

depositados l con mención de su naturaleza, calidad y 

cantidad y de las demás circunstancias que sirvan pa~a 

su identificaci6n¡ 

VIII. El plazo señalado para el depósito; 

IX. El nombre del depositante. 

X. La mención de estar o no sujetos los bienes o 

mercancías materia de depósito al pago de derechos, 

impuestos O responsabilidades fiscales, y cuando para 

la constitución del depósito sea requisito previo el 

formar la liquidación de tales derechos, nota de esa 

liquidación; 
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XI. La mención de estar o no asegurados los bienes o 

mercancías depositadas y del importe del seguro, en su 

caso¡ 

XII. La mención de los adeudos o de las tarifas en 

favor del almacén o I en su caso, la mención de no 

existir tales adeudos", 

Además de los datos anteriores, que son obligatorios en 

ambos títulos de crédito, el artículo 232, agrega los siguientes 

para el bono de prenda: 

"I. El nombre del tomador del bono; 

II. El importe del crédito que el bono representa. 

II!. El tipo de interés pactado; 

IV. La fecha del vencimiento, que no podrá ser poste­

rior a la fecha en que concluya el depósito; 

V. La firma del tenedor del certificado que negocie el 

bono por primera vez; 

VI. La mención, suscrita por el almacén o por la 

Institución de Crédito que intervenga en la primera 

negociación del bonol de haberse hecho la anotación 

respectiva en el certificado de depósitol!. 

En relación a las diferencias que existen entre los 

citados titulas, sin importar que los dos tengan como origen el 

contrato de depósito de mercancías, y que éstos representen 

mercancias¡ en torno a ellas comentaremos: 

La primer diferencia, la establece el articulo 229 de 

la Ley General de Titulas y Operaciones de Crédito, al enunciar, 

"e l certificado de depósito acredita la propiedad de mercancías 
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o bienes depositados en el almacén que lo emite i el bono de 

prenda, la constitución de un crédito prendario sobre las 

mercancías o bienes indicados en el certificado de depósito 

correspondiente". El certificado acredita la propiedad de lo 

depositado. El bono acredita la constitución de un crédito 

prendario que grava las mercancías en depósito. 

La segunda diferencia, entre un título y otro, de 

acuerdo al artículo 230 de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes de Crédito, es que puede haber certificado sin bono cuando no 

es negociable; si no existe la cláusula anterior, cuando se trate 

de mercancias individualmente designadas, existirá en cada 

certificado un bono que estará adherido a él, mientras no se 

negocié. En el caso de mercancías genéricamente designadas, según 

conveniencia del depositante, se podrán expedir uno o varios 

bonos. El certificado existe en razón del depósito de mercancías¡ 

el bono de prenda, en razón de las mercancía depositadas 

susceptibles de gravamen prendario, por voluntad del depositante. 

El certificado es el resultado del depósito, la existencia del 

bono es circunstancial; el certificado existe sin el bono, pero 

el bono no puede existir sin el certificado. Para que aparezca el 

bono de prenda como titulovalor es imprescindible que existe el 

certificado; pero una vez negociado tendrá un valor autónomo, 
independiente y por si mismo¡ no relacionado con el valor que 

tenga el certificado. 

La tercer diferencia, radica en que los datos estable­

cido por el artículo 231 de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes de Crédito , son comunes a ambos títulos. El certificado los 
contiene como su estructura principal, el bono-siendo accesorio­

los contiene como datos de referencia; quién se complementa con 

los datos previsto por el artículo 232 de la Ley General de 

Titulos y Operaciones de Crédito, datos que lo van a distinguir 

del primero como un títulovalor con sus propias características. 

La cuarta diferencia, consiste que al depositarse las 

mercancías, el almacén llena todo el formato del certificado con 
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sus respectivos datos¡ en cambio tratándose del bono, debido a 

que se ignora la totalidad o una parte de ellos, quedan asentados 

hasta que se negocia por primera vez. Cuando se trata de un 

certificado con bono, el bono se entregará adherido y con los 

datos del certificado; es decir, se desprenderá al momento de 

llenarlo con sus respectivos datos, para que ini'cíe su circula­

ción como título de crédito. El citado llenado del bono, para que 

tenga validez, sólo podrá realizarse con la intervención del 

almacén que lo expide o de una institución de crédito. Tratándose 

de bonos múltiples, el almacén al momento de expedir el certifi­

cado que los justifica, los llenará parcialmente con los datos 
que estipula el artículo 232 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito; en sus fracciones del 11 al IV f los 

correspondientes a las fracciones 1 f V Y VI, se asentarán al 

momento de la primer n~gociación; en el caso de bonos múltiples 

no estarán adheridos al certificado. Para la primer negociación 

del bono o bonos t es necesaria la intervención del almacén 

expedidor o de una institución de crédito, tratándose de la 

segunda, deberá informar por escrito al almacén de referencia 

sobre su inter~ención en la emisión de dichos títulosvalores. 

La quinta diferencia, de acuerdo a lo establecido por 

los artículos 239, 240 Y 241 de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito t consiste en que el certificado tiene 

incorporado el derecho de dominio¡ si se posee legítimamente con 

el bono o bonos l se tiene dominio pleno sobre las mercancías. Sí 

se posee el certificado con la cláusula lino negociable tl , se 

estará en una situación semejante de pleno dominio. En el caSo de 

tener solamente el certificado sin el bono o bonos, el derecho de 

dominio estará condicionado al pago de la cantidad amparada por 
éste o éstos. Debemos recordar que los adeudos fiscales y los 

adeudos con el almacén, tendrán preferencia sobre los créditos 

prendarios. Pare ejercer el derecho de dominio, es ineludible que 

el certificado se encuentre libre de gravámenes; si los tiene, 

debe cumplirse con estas obligaciones, pagando primero los 

impuestos fiscales, después los adeudos con el almacén y por 

último, los créditos amparados por el bono o bonos. Después de 
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liquidar los gravámenes se ejercerá el derecho de dominio sobre 

las mercancías, retirándolas todas, o si es posible su división, 

en partes. El poseedor del bono de prenda sólo tiene un derecho 

pignoraticio, por consiguiente; a que se le pague la cantidad que 

prestó con sus accesorios. Para ejercer el derecho de crédito 

tendrá la obligación de presentar el documento, primero para 

solicitar el pago y de no efectuarse, presentarlo dentro de los 

dos dias siguientes a Su vencimiento para su protesto en el 

almacén que lo expidió (articulo 242 de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito). Después I dentro de los ocho días 

siguientes al protesto! solicitar al almacén que venda las 

mercancías en remate público y hacer efectivo el crédito 
(articulo 243 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito) . 

Las argumentadas diferencias son las que consideramos 

para efecto de distinguirlos entre sí, dando una identidad propia 

a cada titulovalor. 

3.5 DOMINIO SOBRE LO DEPOSITADO Y CIRCULACIÓN DEL CRÉDITO. 

El dominio es una facultad que se deriva del derecho de 

propiedad, es el poder que se ejerce sobre algo que es nuestro, 
significa un beneficio pleno sin condiciones ni servidumbres. El 

dominio sobre la propiedad se manifiesta por la libertad de 
disponer de aquello que uno es dueño o propietario, sin más 

condiciones que las señaladas por la Ley. 

La propiedad es el más digno representante de los 
derechos reales, en el derecho romano no existía una definición 
única( era un concepto manejado con los términos dominium, 

manoipium y propietas. No obstante lo anterior, los tratadistas 

al referirse al derecho de propiedad acordaron que éste reunía un 

ius utendi (derecho de utilizar), un ius fruendi (derecho de 

aprovechar los frutos), un iUB abutendi (derecho de disponer) y 

se sumó otro, el ius vindicandi (derecho a reclamar la cosa a 
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terceros poseedores). Con estos cuatro elementos se componía la 

formula para conformar "el derecho de propiedad (67). 

En relación al dominio o dominium, éste significaba en 

la propiedad su manifestación más completa I si se adquiría 

mediante la compra, la donación o por sucesión hereditaria, 

siempre que estuviera libre de condiciones o servidumbres. Cuando 

se encontraban en las condiciones anteriores se tenía el derecho 

a disponer, ya fuera para venderla, dividirla, grabarla o 

regalarla. El Estado aún teniendo el dominio original, no podía 

disponer de esa propiedad si no tenía el consentimiento del dueño 
y 10 indemnizaba previamente (68). Entonces, el dominio es la 

serie de facultades que se tiene sobre la cosa, facultades que 
corresponden al titular del derecho de propiedad. 

Para referirse a la propiedad y al dominio, derecho y 

poder de ejercicio, el maestro Margadant S. I nos dice: IlLa 

propiedad es el derecho de obtener de un objeto toda la satisfac­

ción que éste pueda proporcíonar. Este derecho puede estar 

limitado por el interés público y por otros derechos privados que 

desmiembrem la propiedad. . en cuanto cesa el 
derecho recurrente, la propiedad vuelve automáticamente a su 

plenitud original, sin necesidad de acto especiaL .. " (69). El 
titular del derecho de propiedad es quien ejerce el dominio o 

puede transmitir este poder, ya sea con el derecho real o 

solamente esta facultad para que se le represente. 

Ya que el dominio es una característica propia del 

derecho de propiedad, retomando nuestro estudio, según lo dispone 

el artículo 229 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, cuando el almacén expide el certificado se incorpora a 

éste el derecho de propiedad. Como r.epresentante de las mercan­
cías en depósito( cualquier acto que afecte o disponga sobre el 

(67) Margadant S. Guillermo F. Ob. Cit. Pág. 245. 
(68) payno, Manuel. Tratado de la Propiedad SRA-CEHAM. México 1981. Pág. 37. 
(69) Margadant S. Guillermo F. Ob. Cit. Pág. 244. 
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derecho de propiedad, como lo estipula el artículo 20 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, debe comprender al 

título mismo. Hablamos del certificado, porque sólo a este 

documento se incorpora el derecho de propiedad, no así al bono, 

que sí bien eS cierto que también se le incorpora un derecho 

real¡ se trata del derecho de prenda. Por lo que sólo se puede 

hablar del dominio sobre la mercancía, en función del certificado 

de depósito. 

Ese dominio que nos ocupa, lo tratan los artículos 239 
y 240 de la Ley General de Titulas y Operaciones de Crédito, en 

el primero habla de un dominio más pleno, en el segundo trata del 

dominio limitado por el bono o bonos de prenda, haciendo mención 

también de las limitaciones establecidas por las obligaciones que 

se tengan con el fisco y el almacén. 

Hemos aludido a la propiedad y al dominio sobre los 
bienes depositados, porque así lo establecen los preceptos 

legales de nuestra legislación, al referirse al certificado de 

depósito. Pero la doctrina nos demuestra que es una verdad 

relativa al tratarse de un derecho que solo se presume. 

La circulación del crédito! es necesaria para el 

movimiento comex-cial, es una forma de manejar capitales y bienes. 

El derecho consignado en el título circula siempre que circule el 

título. La circulación del crédito se da cuando el acreedor cede 

su crédito a otra persona. 

Que las cosas tengan libertad para circular, nos dice 

un tratadista ncorresponde al interés público ll • Por la defensa de 

este principio, Francia terminó con los mayorazgosj en México, el 

movimiento liberal dio fin con los Jtbienes de manos muertas 11 I al 

expedir la Ley de Desamortización (70). Debido a la importancia 

que reviste el hecho de que las cosas circulen libremente, como 

base del sistema económico prevaleciente. 

(70) Ibídem. pág. 253. 
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Continuando con el criterio de nuestra legislación, al 

considerar al tenedor del títulovalor como propietario de la 

mercancía en depósito; que se inicia con el depositante (aunque 

no sea el dueño de la mercancía) I y termina con el endosatario en 

turno (siempre que sea tenedor de buena fe) I diremos que tanto el 

derecho de disposición como el derecho de propiedad sobre los 

bienes circulan mientras circula el documento. 

La circulación de las cosas muebles se encuentra 

protegida por la posesión de buena fe que equivale al título 

mismo, o sea, es la propiedad ~obre la cosa, siempre que no sean 
robadas o extraviadas. Sí el enaj enante no tiene poder de 

disposición pero si la posesión, el adquiriente de buena fe eS 

protegido y tutelado, para dar valor a su propiedad (71). Se 

entiende que la circulación de los derechos tiene más valor si la 

realiza el verdadero acreedor, consistente en la transmisión del 

derecho consignado en el título a varios adquirientes, reduciendo 
el margen de inseguridad al mínimo posible. 

Si la circulaci6n del crédito estuviera ligada a los 

que iniciaron la relación jurídica con el derecho de crédito que 

nace entre el10si el movimiento se dificultaría si el derecho del 

cesionario se subordinará a la existencia del derecho del cedente 
y a las excepciones que se le opongan, cuyo alcance y existencia 

difícilmente podría valorar dicho cesionario. La circulación de 
un derecho de crédito, debe estar sujeta entonces a la disminu­

ción de motivos y ocasiones, que puedan causar problemas al 

valor, alcance y variedad del derecho; derecho que se transmite 

y adquiere con todo aquello que pueda afectar la rapidéz para 

hacerlo efectivo (72). 

El derecho a recibir la mercancía amparada por el 

certificado de depósito y el derecho a una cantidad de dinero por 

la mercancía en prenda amparado por el bono de prenda, circulan 

(71) Ascarelli, Tulio. Ob. Cit. pág. 6. 

(72) Ibídem. Págs. 8 y ~3. 
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con los respectivos títulos con el ejercicio del derecho de 

disposici6n, mediante el endoso, y en ocasiones, a través de la 

cesión o de la sucesión hereditaria. Pero el vehículo más 

utilizado para la circulación del derecho de crédito, es sin duda 
el endoso. El dueño originario de los títulos, puede ser 

sustituido mediante la circulación del derecho, en el caso de los 

títulosvalores representantes de mercancías siempre existirá un 

deudor y un acreedor o varios; quienes acreditarán su personali­
dad y derecho¡ con la- posesión legítima de los respectivos 

.títulos, el derecho de crédito circula únicamente en el bono. 

Los derechos se mueven con los documentos. Como los 

títulos representan mercancías en propiedad o en prenda, también 

son un medio de circulación de las mercancías. Las mercancías 

circulan sin ser necesaria su presencia física. Circulando en 

forma material el título 1 circula la mercancía amparada directa­

mente; al enajenar el título se enajena la mercancía, y todo 

derecho que represente. sí se constituye un gravamen sobre el 

título t es el mismo que se constituye sobre la mercancía (73). 

Recordando que el gravamen afecta sólo al certificado, el bono 

representa un derecho de crédito que puede ser transmitido, 

debido a que el certificado representa la propiedad de la 
mercancía, y el bono, la mercancía en prenda. 

(73) Cervantes Ahumada, raúl. ob. Cit. Pág. ~B. 
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La base del crédito radica en la confianza de llegar a 
disponer de la mercancía depositada, saber que existe mercancía 
disponible para retirarla o gravarla con un crédito; realizar 

negociaciones porque se dispone de los bienes en poder del 

depositario, mismo que tiene la obligación de restituirlos al 

momento de requerirlos quien tenga legítimamente el certificado, 

mismos que deberá cubrir previamente los trámites estipulados por 

ley. 

Tener no es suficiente, es necesario poder disponer a 
través del ejercicio del derecho disposición, derecho que tiene 

su valor en la declaración unilateral del almacén general de 

devOlver o restituir las mercancías, a quien le contraentregue 

legítimamente el o los títulosvalores libres de gravámenes. 

El depositante confía en poder disponer dentro del 
plazo establecido de las mercancías, el que adquiere de buena fe 

un certificado de depósito, da por hecho que puede disponer de 
las mercancías consignadas en el títulovalor, la misma ley lo 

protege contra enajenantes de mala fe; el código civil para el 

Distrito Fedéral en su artículo 2167 en relación a esto nos dice: 

liLa acción concedida al acreedor en los artículos anteriores 

contra el primer adquiriente l no procede contra tercer poseedor, 

sino cuando éste ha adquirido de mala fe", el artículo 2169 

agrega: 11 El que hubíere adquirido de mala fe. las cosas enaj enadas 

en fraude de los acreedores deberá indemnizar a éstos de los 
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daños y perjuicios, cuando la cosa hubiere pasado a un adqui­

riente de buena fer o cuando se hubiere perdido Jl
• 

En nuestro análisis estudiamos títulosvalores nominati­

vos, el articulo 64 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito estipula: IlEl que negocie un título nominativo habiéndolo 

adquirido de mala fe, es responsable de los daños y perjuicios 
que con ello ocasione al endosatario de buena fe o al dueño del 
documento cualquiera que sea la causa que privó a éste de su 

posesión". 

No puede decirse que el depositante, por el sólo hecho 
de tener el certificado de depósito se convierta en propietario 
de la mercancía, pudiera tratarse de un mandatario que estuviera 

celebrando un contrato para depositar bienes ajenos, el contratar 
no lo convierte en propietario; tener el títulovalor le da 

derecho a disponer de las mercancías depositadas¡ le confiere 

facultad de disposición, debido a que el almacén tendrá obliga­
ción de devolverlas al depositante o tenedor, aunque en ninguno 

resida la titularidad del derecho de propiedad (74). 

El maestro Felipe de Jesús Tena, nos comenta que el 

tratadista italiano Vivantel aclara que el tenedor legitimo tiene 

solo el "derecho de disposición H sobre las mercancías, ya que la 

ley concede con el endoso indebidamente la transmisión de la 

propiedad¡ como si el endoso fuera un contrato de compraventa; 

por lo que dicho derecho de propiedad se reconoce de forma 
presuncional debido que pudiera tratarse de un u endoso en 

comisión" y no en propiedad. En tal supuesto, tendría el derecho 

de disposición! derecho a exigir la entrega y retirar los bienes~ 

dando por terminado el dep6sitoi pero esto nunca lo convertiría 

en propietario de la mercancia (75). 

Para brindar contundencia a esas argumentaciones, 

tomaremos en consideración lo que establece la Ley General de 

(74) Cervantes Ahumada, Raúl, Ob. Cit. Pág. ~60. 
{75} Tena, Felipe de J. Ob. Cit. Pág. 572. 
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Títulos y Operaciones de Crédito~ en torno al endoso, así el 

artículo 26 establece: "Los títulos nominativos serán transmisi­

bles por endoso y entrega del título mismo, sin perjuicio de que 

puedan transmitirse por cualquier otro medio legal"; en relación 

con las transmisiones de manera diferente al endoso, el artículo 

28 agrega: lIEl que justifique que un título nominativo negociable 

le ha sido transmitido por medio distinto del endoso puede exigir 

que el juez, en via de jurisdicción voluntaria, haga constar la 

transmisión en el documento mismos o en hoja adherida a él. La 

firma del juez deberá ser legalizada" i el endoso para decir que 

conlleva el derecho de dominio se presume en propiedad, debido a 

que el artículo 33 maneja otras dos clases de endoso al decir: 

"Por medio del endoso se puede transmitir el título en propiedad. 
en procuración y en garantía"; cuando el endoso es en procuración 

el artículo 35 estipula: "81 endoso que contenga las cláusulas en 
'procuración"', 'al cobro'" confiere al endosatario todos los 

derechos y obligaciones de un mandatario",. en el supuesto de que 
el endoso sea en garantía el artículo 36 dice: "El endoso con la 
cláusula 'en 9arantía~1 \en prenda"', u otra equivalente, atribuye 

al endosatario todos los derechos y obligaciones de un acreedor 
prendatario U ; lo anterior quiere decir que se puede establecer un 

derecho de prenda sobre los derechos subsistentes en un certifi­
cado de depósito gravado con un bono de prenda. Los únicos casos 
donde se transmite la propiedad sobre los derechos amparados por 
los titulosvalores sería en el caso previsto por los artículos 30 
y 34; en el primero se estipula que cuando en un endoso no Se 
especifica su clase se presume en propiedad, sin que valga prueba 

en contrario respecto a terceros adquirientes de buena fe, y el 

segundo establece categóricamente lo siguiente: n El endoso en 

propiedad transfiere la propiedad del título y todos los derechos 
a el inherentes ... H ; sólo el titular del derecho de propiedad o 

persona facultada legalmente, pueden transmitir este derecho real 

que tiene como accesorio al de dominio. 

El Segundo Tribunal Colegiado del Cuarto Circuito, en 

el Amparo Directo 34/92, por unanimidad de votos el 18 de marzo 
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de 1992, resolvió en relación con el endoso en garantía de 

certificado de depósito lo siguiente: 

H • •• el endoso en garantía de los certificados de 

depósito, confiere al endosatario todos los derechos y 

obligaciones de un acreedor prendario, con facultades 

para ejercitar los derechos inherentes a tales títulos, 

entre los cuales se encuentra el relativo a la entrega 
de las mercancías o bienes depositados ......... la 

sentencia que condicione la procedencia de la acción a 

la previa adquisición de la propiedad del certificado 
de depósito por parte del endosatario en garantía, es 
violat~)'ria de garantías individuales!!. 

Lo anterior viene a reforzar la tesis que un endoso 

sólo transmite t en sentido estricto, el derecho de disposición, 

El legislador en nuestro país manejó indistintamente el 
término "disposición lt y el de "dominio" I esto debido a que se 

reconoce un derecho de propiedad incorporado al certificado por 
el artículo 229 de la Ley General de Titulas y Operaciones de 
Crédito¡ de manera impropia; es honesto reconocer que el criterio 

utilizado por nuestros legisladores en la redacción de los 
artículos ¡9 y 24¡, del citado cuerpo legal, es el correcto. Con 
atinada expresión semántica manejaron el término D!SPONER, el 

término DOMINIO seria el aceptado en el supuesto que el contrato 

de depósito sólo pudiera celebrarlo el titular del derecho de 
propiedad de las mercancías objeto del depósito. Entonces 

deducimos que lo que realmente debe conferir el certificado, es 
un "dere.cho de disposición" sobre las mercancías¡ no puede se un 
T'dominio" como lo manejan los artículos 239 y 240, de la Ley en 

cuestión. Teniendo el derecho de disposición, es suficiente para 

dar dinamismo a la circulación del derecho. 

Con las consideraciones realizadas con antelación, nos 

atrevemos a proponer en relación al certificado de depósito, que 

los artículos que manejan el término "derecho de propiedad ll y el 
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de "derecho de dominiou ~ sean modificados a través del proceso 

legislativo como el medio legal para realizarlo. 

El artículo 229 de la Ley General de Títulos y Opera­
ciones de Crédito enuncia: uEl certificado de depósito acredita 

la propiedad de mercapcías o bienes depositados en el almacén que 

lo emite .... ". 

Los articulos 239 y 240, en relación con el tenedor del 
certificado establecen:- el primero, habla de un lIpleno dOlll.inio" 

y el segundo, de un "dominio"; en ambos caSos sobre las mercan­

cías¡ deberían solamente enunciar que tendrán un "derecho de 

disposición" sobre las mercancías. 

Con lo anterior los citados preceptos, manejarían con 

más propiedad la expresión semántica comulgando con lo que la 

doctrina establece. 

Mediante el ejercicio del derecho de disposición el 

crédito circula, la posesión legal se convierte en posesión 

material y la mercancía se puede consumir o comerciar. Con la 
disposición sobre las mercancías a través de los documentos, se 

mecaniza un sistema representativo efectivo para facilitar la 
actividad comercial. 

4.2 GRAVAMEN PE CRÉDITO PRENDARro. 

El bono de prenda es el instrumento jurídico mediante 

el cual generalmente se constituye una garantía prendaria sobre 

los bienes en pOder del depositario. Es el vehículo idóneo por 

donde circula el crédito que otorga derecho al pago de una 

determinada cantidad de dinero que se entregó por concepto de 
préstamo, garantizando el crédito con la posesión jurídica de las 

mercancías a través de la posesión legítima del títulovalor. 



62 

Como crédito prendario que grava los bienes deposita­

dos, este derecho se garantiza con la prenda constituida en las 

mercancías, al efecto el Código Civil para el Distrito Federal en 

su articulo 2856 en relación con el tema enuncia: I1La prenda es 

un derecho real constituido sobre un bien mueble enajenable para 

garantizar el cumplimiento de una obligación y su preferencia en 

el pago", el artículo 2858 del mismo ordenamiento agrega: 11 Para 

que se tenga por constituida la prenda deberá ser entregada al 

acreedor, real o jurídicamente 11 • Notese que se contempla la 

entrega real o material de la prenda y la entrega jurídica o 
ficticia legal. 

De hecho, el tenedor legítimo del bono de prenda nunca 
llega a tener la mercancía en su poder, detenta una posesión 

jurídica en calidad de garantía, no existe entre acreedor y 

deudor entrega y devolución física o material de prenda, todo 
gira en torno a la confianza que se tiene en el depositario, 

mismo que representa en la posesión a los tenedores de estos 

títulosvalores¡ salvaguardando los derechos de crédito. El bono 

de prenda prueba la existencia de un préstamo con garantía 

prendaria; el tenedor del certificado recupera la prenda 

cumpliendo con la obligación al momento de entregar al deposita­
rio la cantidad amparada con el bono que grava las mercancías. A 

partir de la entrega de dicho dinero y el retiro de mercancía, se 

entiende que termina el contrato de depósi to; el almacén se 

convierte en depositario del dinero, el cual quedará a disposi­
ción del tenedor legítimo del bono de prenda, quien al momento de 
requerir el pago al almacén y recibir el dinero finiquita el 
contrato de préstamo, terminando el almacén con su relación de 

depositario. 

El Código de Comercío de los Estados Unidos Mexicanos, 

Edición Oficial del año de 1906, al referirse al bono de prenda 
en Su artículo 341 establecía: 

"El 'Sono de prenda'" representa el contrato de préstamo 

con la consiguiente garantía de las mercancías deposi-
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tadas I Y confiere por si mismo los derechos y preminen­

cias de un crédito prendariall 

Teniendo este titulovalor se prueba la condición de 

acreedor en la relación de un préstamo l se demuestra el derecho 

a que le paguen el adeudo consignado en el documento. 

-Vivante¡ en su obra citada, refiriéndose a la prenda 

hace el siguiente cementarie, "La entrega de la prenda puede 

hacerse validamente también a un tercero, siempre que lo elijan 
las partes para custodiarla en interés de ambas y se lo ponga 

realmente en posesión de ella ... No se satisfaría esta condición 
si la cosa se encontrara materialmente en las manos de un tercero 
sin vinculo jurídico alguno entre él y el acreedor pignorati~ 

cie ... " (76). Dasda el momento que el tenedor del certificado 

negocia al bono , gravando la mercancia~ existe un consentimiento 

tácito por el tomador del bono de prenda, para que el almacén 

posea la mercancía en calidad de depositario. 

El mismo autor r nos dice: liLa entrega seria igualmente 

eficaz si el acreedor que detentaba la cosa por otro título, por 

ejemplo, el de portador Q depositario, comenzara a detentarla en 

virtud del contrato de. prenda {traditio brevi manu) 11 (77). La 

anterior situación se cumple cuando el almacén depositario 
concede prestamos¡ tomando en garantía la mercancía por el 

custodiada y representada por los títulosvalores por el expedi­

dos. 

Es de recordar que el crédito prendario constituido y 

representado por el bono esta en tercer lugar en un orden de 

preferencia~ por sobre él se encuentran los créditos fiscales y 

(76) Vivante, César. ob. Cit. Pág. 223. 

(77) rbiden. Pág. 224. 
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los adeudos con los almacenes; con el inconveniente que las 

mercancías no llegan a estar en su posesión material r por lo que 

desconociendo muchas veceS al titular del certificado, guien 

sirve de enlace en la relación es el almacén general que lo 

expide. 

Para que se constituya la prenda en materia de comercio 

dentro del tema que estudiamos, el articulo 334 de la Ley General 
de Titulos y Operaciones de Crédito, en su fracción VI, establece 
que éste se constituye: nPar la entrega o endoso del título 

representativo de los bienes objetos del contrato, ° por la 
emisión o el. endoso del bono de prenda relati vo n ; como se trata 

de títulos nominativos· será mediante el endoso, si es el 

certificado, la prenda se constituye ~ndosandolo en garantía o en 

prenda; en el caso del bono de prenda para que se constituya la 

prenda sobre la mercancía el endoso será con la cláusula en 

propiedad. 

Debemos considerar que sólo en el caso que sea el 

certificado el que se endosa en garantía, si se puede decir que 

el endosatario tiene derecho de exigir la entrega de la mercan­

cía, y de esta forma detentar la posesión real de los bienes en 

calidad de prenda, previo el pago de los adeudos fiscales y los 
contraídos con el almacén, que serán a cargo del deudor prenda­

rio, mismo que será acreedor de un préstamo, garantizado 

directamente con el títu1ova1or que concede el crédito, reconoci­

do por el almacén, para restituir y retirar las mercaderías. 

En el caso del bono de prenda el endosatario tiene una 

posesi6n legal y mediata, que ejerce mediante el título, una 
posesi6n mediata en calidad de prenda. Cuando es en el certifica­

do donde se constituye la prenda, el endosatario si llega a tener 

una posesión real e inmediata sobre las mercancías que garantizan 

el crédito. El endosatario del bono de prenda no tiene derecho de 

disposición sobre los bienes en poder del depositarioi el 

endosatario en garantía del certificado, si tiene el derecho de 

disposición sobre las mercancías en posesión material del 
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almacén, para que pasen bajo su poder en calidad de prenda. El 

primero dispone del crédito de prenda y el segundo tiene un 

derecho de prenda con capacídad de disposición sobre las 

mercancías depositadas, pero ya en su poder no puede disponer de 

ellas, debido a que detenta una posesión en calidad de prenda. 

Cuando se constituye el crédito prendario con interven­

ción del almacén depositario o una institución de crédito, se 

asienta el nombre del tomador del bono que será el acreedor 

prendario, efectuándose en ese acto la emisión del título y a 

partir de ese momento inicia su circulación, sustituyendo 

mediante el endoso en propiedad al titular del derecho, ejercien­
do el derecho de disposición del crédito; si el endoso es en 
comisión o para su cobro el depositario tendrá los derechos y 
obligaciones conferidos a un mandatario. En caso de ser el 

certificado donde se constituya el crédito prendario, su 

constitución se realiza al momento de endosarlo al tenedor 

legítimo en garantía. 

El artículo 345 de la Ley General de Títulos y Opera­
ciones de Crédito( advierte en forma categórica que lo que se 

establece en relación con la prenda desde el punto de vista en 
materia de comercio .. " .. no modifica las disposiciones relativas 

a los bonos de prenda, ni las contenidas en la Ley General de 

Instituciones de Crédito o en otras leyes especiales u . 

El títulovalor que representa a las mercancías en 

prenda accesorio al certificado de depósito negociable, eS el 
medio a través del cual se facilita una circulación constante del 

crédito, que da derecho a exigir una cantidad de dinero al 

deudor, que será el detentador legal del certificado y que se 
garantiza el pago con la posesión jurídica de las mercancías en 

prenda. Es verdad que ~l certificado también se puede endosar en 

prenda por ·parte del depositante para garantizar el pago de un 

préstamo, pero también es cierto que el endosatario ya no podrá 

negociar el crédito, ya que este endoso le confiere también las 

facultades y limitaciones de un endoso en procuración, añadiendo 
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que la resolución del amparo directo 34/92, sustentada, por el 

Segundo Tribunal Colegiado del Cuarto Circuito, disposición 

citada eh el subcapítulo anterior I dice: n ••• el endoso en 

garantía de los certificados de depósito, confiere al endosatario 

todos los derechos y obligaciones de un acreedor prendario ... It J 

por lo que una vez que tenga el título en su poder ya no podrá 

negociarlo. si es la mercancía la que se encuentra en su poder 

como resultado de las diligencias realizadas en el ejercicio del 
derecho como endosatario, no podrá disponer de los bienes, salva 

que el deudor se los de por escrito en pago del crédito prenda­
rio, esto 10 convertiría de acreedor prendario a propietario de 

la mercancía y extinguiría el derecho de crédito prendario, dando 

fin a la relación jurídica. De lo anterior concluimos, que aunque 

el certificado puede amparar un derecho de crédito prendario no 
es un medio para que circule el derecho de crédito. 

Gravada la mercancía con un crédito prendario, nace un 

derecho de crédito{ si se acredita con el bono de prenda es 

cuando podemos decir que se encuentra representado por el 

instrumento jurídico idóneo para que circule el derecho créditi­

cic. En el cuerpo de este título y como lo establece el artículo 

232 de la Ley General de Titulas y Operaciones de Crédito, en sus 

fracciones 11 y 111, se inscribe; "El importe del crédito que el 
bono representatt y !fEl tipo de interés pactado ti , disposiciones 

que acompañan al documento durante su existencia, en el movimien­

to que realiza como portador y representante del crédito 

prendario. 

Abundando y complementando lo anterior I el artículo 233 

del mismo ordenamiento establece lo siguiente: 

liCuando el bono de prenda no indique el monto del 

crédito que el bono representa¡ se entenderá que este 

afecta todo el valor de los bienes depositados en favor 

del tenedor de buena fe, salvo el derecho del tenedor 

del certificado de depósito, para repetir por el exceso 
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que reciba el tenedor del bono sobre el importe real de 

su crédito. 

Cuando no se indique el tipo de interés¡ se presumirá 

que el bono ha sido descontado fl
• 

El gravamen del crédito prendario cuando reside en el 

certificado impide la negociación de las mercancías o la 

circulación del crédito que representa; el gravamen de las 

mercancías mediante el bono de prenda, debido a que la posesión 
es ficticia legal, si permite que el derecho que representa el 

certificado circule¡ así coma el derecho de crédito que ampara el 
bono¡ para darle mayor dinamismo al movimiento de dinero, el 

gravamen debe realizarse a través del documento que como 
instrumento jurídico se creó para efecto de constituir una 

prenda, sobre la mercancía en depósito. El gravamen circula con 

el documento en tanto no se pague el adeudo para extinguir el 
crédito. 

4.3 LA PROTECCION LEGAL DE LOS DERECHOS REPRESENTADOS. 

La protección legal la proporcionan la serie de medidas 

establecidas que disminuyen el riesgo, por brindar seguridad al 
derecho, consiguiendo confianza para comprometerse en relaciones 

jurídicas, con la suficiente tranquilidad de que se va a 

recuperar lo invertido por ser viable el ejercicio del derecho; 

debido al valor, alcance y celeridad para hacerlo efectivo. El 

margen de seguridad debe ser de tal magnitud que la circulación 

y recuperación no debe peligrar r a tal grado que se tema 

protagonizar en una relación de depósito, compraventa ° préstamo; 

en la cual entra en juego la seguridad que garantiza mercaderías 

y dinero, bienes y recursos que incrementarán positivamente al 

comercio~ gracias a lo práctico de los títulosvalores de depósito 

de mercancías. 

Estos títulos han permitido garantizar, sin el despla­

zamiento material de los bienes, los derechos í así como la 
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(de manera presumible) I por el solo 

que representan la existencia de 

mercancías con o sin gravamen prendario. Constituyen un doble 

título l ya que el titulo accesorio no se explica si no se expide 

en relación con un certificado del depósito. La seguridad de 

recobrar el beneficio concedido por el crédito, se encuentra en 

que está garantizado por mercancías que permanecen depositadas. 

Los títulos garantizan la existencia de mercancías y la 

existencia de derechos, pero hay medidas tendientes a garantizar 
la seguridad de lograr los beneficios de dichos derechos. 

La seguridad más importante la proporcionan los 

almacenes generales de depósito como organizaciones auxiliares 

del crédito, son verdaderas instituciones que otorgan crédito a 
sus declaraciones escritas en los títulos que inducen a. confiar 

en ellas, son entes oficiales con tradición, su intervención en 
la relación garantiza la seguridad de una relación sería y 
formal; brinda seguridad al depositante al conservar en su poder 

los bienes, seguridad al tenedor legítimo del certificado de que 

le entregará los bienes y seguridad al tenedor legítimo del bono 

de prenda de que exigirá el pago del préstamo antes de entregar 

las mercancías, por estar constituida una garantía sobre ellas. 

El aseguramiento de las mercancías. Es también de gran 

trascendencia la presencia de compañías aseguradoras, al 

establecer la ley que de ser necesario exista un contrato de 

seguro sobre las mercancías~ es un acto de comercio distinto pero 
con la finalidad de que la empresa aseguradora se obligue, 

mediante el pago de una prima a cargo del depositante o tenedor 
legitimo del certificado, a resarcir daños o pagar sumas de 

dinero si sucede la eventualidad contra la que se aseguro. La Ley 
General de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, 

en el artículo 11, párrafo quinto, establece como una condición 

para expedir los títulosvalores que: n ••• Estas mercancías deberán 

ser aseguradas en tránsito por conducto del almacén que expi-
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da ... "; es una obligación del almacén por lo que será su 

responsabilidad. El artículo 231, fracción XI, de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito, establece que en el cuerpo 

de ambos documentos deberá constar: "La mención de estar o no 

asegurados los bienes o mercancías depositadas y del importe del 
seguro, en su caso"; este dato también será responsabilidad del 

almacén. Para brindar mayor evidencia sobre la importancia que 

tiene el almacén en la seguridad del crédito} el artículo 19 del 

ordenamiento que los regula como organizaciones auxiliares del 

crédito establece que los almacenes podrán: 11 ••• Tomar seguro por 

cuenta ajena por las mercancías depositadas; gestionar la 

negociaci6n de bonos de prenda por cuenta de sus depositan­

tes ... 11; al facultarlos para asegurar las mercancías por cuenta 

del tenedor legítimo del certificado, se les está dotando de 

capacidad para mediante la aplicación de su criterio, determinar 

si es necesario asegurar las mercancías, para garantizar los 

créditos, y para hacerlo por cuenta ajena; además gestionar la 
negociación de los bonos. 

La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, en 

su artículo 284 refiriéndose al depósito de los bienes genérica­
mente designados, establece, 

JJSn el caso de depósito de bienes o mercancías genéri­

camente designados, los almacenes están obligados a 

tomar seguro contra incendio sobre los bienes o 

mercancías depositados por su valor corriente en el 

mercado en la fecha de constitución del depósito lf
• 

Lo anterior enuncia una ob1igaci6n que tiene el almacén 
depositario, de asegurar las mercancías cuando sean genéricamente 

designadas. Medida tendiente a proteger y garantizar los derechos 

consignados en los títulosvalores. 

El registro del crédito en los libros del depositario. 

El tratadista en la materia, Felipe de J. Tena, haciendo 

referencia sobre el registro de los créditos en libros, como otrti 
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medida de seguridad, nos dice: 11 ••• con la obligación que también 

impone al almacén de llevar libros talonarios en que consigne los 

mismos datos que en los documentos expedidos, quedan protegidos 

eficazmente no sólo los intereses de los acreedores prendarios, 

que, aun siendo muchos, estarán garantizados con las mercancías 

o efectos depositados, sino los intereses del almacén, que no 

podrá temer, asumir responsabilidades superiores a los recursos 

con que cuenta en razón del depósito" (78). El fundamento legal 
lo establece el artículo 11 párrafo cuarto de la Ley General de 
Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, que 
estipula: "Los almacenes llevarán un registro de los certificados 
y bonos de prenda que se expidan, en el que se anotarán todos los 
datos contenidos en díchos .títulos, incluyendo en su caso los 

derivados del aviso de la institución de crédito que intervenga 
en la primera negociación del bono", precepto apoyado por el 
artículo 234 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito, que establece: IILos almacenes expedirán estos títulos 

desprendiéndolos de libros talonarios en los que se anotarán los 
mismos datos que en los documentos expedidos, según las constan­
cias que obren en 10$ almacenes o según el aviso de la institu­
ci6n de crédito que intervenga en la primera negociación del 

bono!!; el registro en los lib~os de los almacenes, de los datos 

que obren en los títulos es de importancia porque es garantía en 
casO de alteraciones y un medio de comprobar la veracidad de lo 
anotado en los documentos. 

La intervención del almacén en la emisión del bono. Es 

una medida de seguridad la relativa a la intervención del almacén 

en la emisión del bono, para garantía y confianza en el crédito 
que circulará en dicho documento. Al efecto el artículo 232 de la 
Ley General de Titulos y Operaciones de Crédito, en su fracción 

VI, establece que en el cuerpo del bono debe quedar inscrito el 

dato siguiente: liLa mención, suscrita por el almacén ° por la 

institución de crédito que intervenga en la primera negociación 
del bono, de haberse hecho la anotación respectiva en el 

(7B) Tena, Felipe de J. Ob. Cit. Pág. 573. 
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certificado de depósito". 

En relación con la función auxiliadora de las institu­

ciones de crédito en la emisión del bono, el autor José Gómez 

Gordoa, nos dice: H$uele 

Bono de Prenda. ocurra en 

ocurrir que la 

plaza distinta 

negociación citada 

a la del domicilio 

del 
del 

Almacén, motivo por el cual el legislador resolvió que el sistema 

bancario, con sus varias miles de sucursales de las Instituciones 

de Crédito, facilitasen, en suplencia del Almacén de Depósito, el 

cum~limiento del mencionado requisito, en el concepto de que la 

Institución de Crédito deberá informar de su intervención al 
Almacén" (79). La veracidad de los datos que se asientan en el 
memento de la primer negociación del bono se encuentra tutelada 
por el artículo 236, párrafo tercero, de la Ley General de 
Títulos y Operaciones de Crédito I al enunciar que: liLas anotacio­

nes a que este articulo se refiere deberán ser suscritas por el 
tenedor del certificado y por el almacén o por la institución de 
crédito que en ellas intervengan y que serán responsabl~s de los 
daños y perjuicios causados por la omisiones o inexactitudes en 
que incurran lt i de esta forma se responsabiliza al almacén, aunque 

hubiera intervenido una institución de crédito¡ sobre la emisión. 
Entonces es garantía de seguridad que intervenga I almacén o 

institución de crédito, por su función digna de crédito. 

El pago previo al retiro de las mercancías. La fecha de 

vencimiento para el cobro y pago de un crédito amparado por un 

bono de prenda, como lo establece la fracción cuarta del artículo 

232 de la ley que regula a los títulos de crédito, establece como 
una medidaode seguridad que nunca podrá ser posterior a la fecha 
que concluya el depósito, y el artículo 240 del mismo ordenamien­
to legal, agrega que cuando el tenedor del certificado debido a 
que haya negociado el bono y no lo hubiera rescatado, para poder 

retirar las mercancl.as deberá deposi tar en el almacén la cantidad 

que ampare el bono corno crédito, con el pago previo de los 

adeudos fiscales y los contraídos con el almacén; lo anterior con 

(79} Gomes Gordoa, José. Oh. Cit. Pág. 573. 
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la finalidad de proteger el crédito y cuando el tenedor del bono 

se presente a cobrar ante el depositario, que éste .le entregue la 

can~idad que ampara el bono, ya en su poder, con la contraentrega 

del título. 

La venta en remate público de las mercancías. Otra 

disposición de seguridad para el crédito lo establece el articulo 

21 de la Ley General de Organizaciones y Actividades Auxiliares 
del Crédito, al enunciar que si la mercancía depositada se 

deprecia tanto que no cubra el importe del adeudo y un 20% más, 
le notificarán al tenedor del certificado que tiene diez días 
para pagar o mejorar la garantía, si en dicho plazo no lo hace, 
el almacén procederá a rematar en venta pública los bienes 

depositados, lo anterior puede hacerlo el depositario por cuenta 
propía e a petición de. un tenedor de bono, ya que ambos tienen 

interés en el pago. El artículo 22 del mismo cuerpo legal, 
faculta a los almacenes al remate de las mercancías si después de 

ocho días de vencido el plazo para el depósito, éstas no fueran 

retiradas. El artículo 243 de la Ley General de Titulos y 

Operaciones de Crédito , establece que previo el protesto del bono 
de prenda en un lapso de ocho días, el tenedor de este título 
podrá pedir al depositario que proceda a la venta de los bienes 

en remate público. El artículo 244, nos dice que en el pago con 
el produ.cto de la venta tendrán preferencia los adeudos fiscales r 

siguiendo los contraídos con el almacén, luego los créditos 

prendarios y por último, si queda un sobrante, el depositarío lo 
conservará a disposición del tenedor legítímo del certificado de 

depósito i El artículo 245 nos dice que se aplicará el mismo 

criterio del precepto anterior en caso de recibir importe por 
indemnización por pago de seguro. El artículo 246 nos dice que 
los almac~nes se considerarán depositarios de las cantidades que 

correspondan a los tenedores de los títulos, en caso de venta, 

retiro de mercancías o indemnizaci6n en caso de siniestro. 

La solidaridad en la deuda en relación con los créditos 

que gravan loa bienes depositados. Como lo establece el articulo 

244 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, los 



73 

créditos tienen un orden de preferencia. Pero el obligado 

principal siempre será el depositante, aunque existen en dicha 

relación deudores solidarios. Al respecto podemos decir que el 

depositario (almacén) I es deudor solidario del crédito fiscal con 

el depositante, con fundamento en el artículo 285 del ordenamien­

to en referencia, al decir que los almacenes i JI.,. serán responsa­

bles para con el fisco, hasta donde alcance en su caso, el 

producto de la venta de las mercancías o bienes depositados, por 

el pago de todos los derechos, impues tos I multas I recargos o 

gravámenes fiscales . en que hubieren incurrido los dueños o 

consignatarios ... u i se entiende con lo anterior que el obligado 

principal es el depositante, 

En relación al crédito que tenga en su favor el almacén 
por concepto de adeudo debido a la relación del depósito, el 

articulo 22, fraCción v, párrafo segundo, de la Ley General de 

Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, establece: 

"Cuando el product.o de la venta de la mercancía o 

bienes depositados no baste a cubrir el adeudo a favor 
de los almacenes generales de depósito, por el saldo 

insoluto, éstos tendrán expeditas sus acciones en la 

vía legal correspondiente contra el depositante 
original~' . 

En relación a lo anterior, César Vivante, en su obra de 
referencia nos dice: If ••• El único obligado en virtud del contrato 

de dep6sito a satisfacer el crédíto del almacén, es el depositan­

te que no puede librarse de la obligación originariamente 

contratada de satisfacerlo en el caso de que no basten las 
mercaderías, ni aún con el endoso del título". {80} 

En el supuesto que el certificado haya sido endosado, 

el endosatario se convierte en deudor solidario del depositante, 

respondiendo únicamente hasta donde se alcance a pagar con el 

(BO) Vivante, César. ob. cit. Pág. 322. 
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importe de las mercancías, pero se entiende que podrá accionar 

contra el depositante y sus avalistas, así como los demás 

endosantes y avalistas l para hacer valer su crédito, Es deudor 

solidario en relación con el crédito fiscal, créditos del almacén 

y crédito prendario. 

Como se pudo contemplar, sólo se consideró a quienes 

detentan o tienen derecho a detentar la mercancía, esto es 

depositario, depositante y tenedor de buena fe del certíficado. 

Lo anterior, porque las mercancías garantizan los créditos y se 

encuentran gravadas por los mismos, pero quien tiene la obliga­

ción de responder por el cumplimiento en el pago de los créditos 

es el depositante, debido a que se derivan de la tenencia de la 

mercancía, de su dep6sito o pignoración. 

Pero debemos recordar, que en las relaciones del 

crédito que amparan estos títulosvalores, todos los endosantes y 

avalistas son deudores solidarios, que pueden ser requeridos al 

cumplimiento de la deuda consignada en los documentos, por un 

tenedor legítimo o tercer adquiriente de buena fe. 

La retención de los bienes. Es también de mucha 

importancia para la seguridad del crédito, la facultad legítima 
de la autoridad judicial para ordenar que los bienes depositados 

sean retenidos, en les casos que enuncia el articulo 287, párrafo 

segundo de la Ley General de Titulos y Operaciones de Crédito, 
que textualmente nos dice: 

nSolo podrán ser retenidas los bienes o mercancías 

depositados en 10$ almacenes y respecto a los cuales se 

hayan expedido certificados de depósit.o , por orden 

judicial díctada en los casos de quiebra, de sucesión 

y de robo; extravío, destrucción total, mutilación o 

grave deterioro del certificado o del bono correspon­

diente. Podrán ser retenidos por orden judicial, 

conforme a las disposiciones legales relativas, los 

bienes o mercancías depositados, el producto de su 
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venta, el valor de la indemnización en caso de sinies­

tro o el importe de los fondos que tenga el almacén a 

disposición del tenedor del bono o del certificado, en 

caso de sucesión o quiebra del tenedor del certificado 

° del bono, respectivamente, que tenga derecho, 

conforme a esta ley, a la entrega de las mercancías o 

de los fondos. Igualmente podrá hacerse esta retención 
en los casos de extravío, robo, destrucción total, 

mutilación o. grave deterioro del certificado o del 

bono. ~. (¡. 

La retención es una medida de seguridad que por su 
naturaleza tiende a proteger los derechos consignados y amparados 
por los tü.ulosvalores, cuando no esté definida la titularidad de 
los derechos. 

La Tercera Sala, de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación~ como lo prueba el Semanario Judicial de la Federación, 
Época 5 A, Tomo LXX, Página 2433, el 8 de noviembre de 1941, con 
4 votos a favor, resolvió que: 11 •• • debe negarse la suspen­

sión ... ti 1 cuando se reclama la orden de aseguramiento en las 

situaciones previstas por el citado artículo 287. Lo anterior 

también tiende a proteger todo derecho amparado por los títulos. 

La dec.laración del embargo como violal:orio de garantías 

individuales. El embargo de los bienes. dictado por autoridad 
judicial~ es una medida cautelar que afecta la autonomía del 

crédito que circula con los títulos, el artículo 19 de la Ley 
General que regula a los títulos de crédito, establece: (1". La 

reivindicación de las mercancías representadas por los títulos a 

que este artículo se refiere, sólo podrá hacerse mediante la 

reivindicación del título mismo, conforme a las normas aplicables 

al efectO' 11 T. de lo anterior se desprende que el depositario 

entregará las mercancías al tenedor legítimo del certificadO'. El 
artículo 20 del mismo ordenamiento, agrega: nEl secuestro o 

cualesquiera otros vínculos sobre el derecho consignado en el 
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título, o sobre las mercancías por el representados, no surtirán 

efectos si no comprenden el título mismo ll
• Principio apoyado por 

el artículo 287, párrafo primero del mismo ordenamiento. 

Al efecto el maestro Cervantes Ahumada, Comenta lo 

siguiente: " ... aún sabiéndose quien deposi tó las mercancías en un 

almacén general, si se emitió certificado de depósito, no se 

podrán embargar tales bienes en ejercicio de una acción seguida 

contra el depositante, si el embargo no comprende al título 

mismo, Esto, porque es necesario proteger la buena fe de los 

terceros adquirientes de título, que adquirieron derechos sobre 

la mercancía sin más gravamen que el que en el mismo título 

constel!. En una nota marginal al pie de página hace una cita y 
dice, 

ItEn sentido contrario, con notorio desconocimiento de 

la doctrina de los títulos representativos y pasando 
sobre la ley, la H. Suprema Corte de Justicia de la 

Nación resolvió en la ejecutoria número 3427/46, que la 

mercancía amparada por un certificado de depósito podia 

ser embargada¡ porque el embargo, 'no afecta los 

intereses jurídicos de los almacenes quejosos, puesto 

que en el momento en que fueren requeridos por la 

entrega de 

su poder 

las mercancías por la persona que tuviera en 

los certificados que los amparan pueden 
negarse a hacerlo alegando la existencia de la declara­

ción judicial expresa que los ha declarado embarga­

dos .•. '" Tal doctrina no debe prevalecer I porque 

echaría por tierra toda la importancia y categoría de 

los titulos representativos, que son necesarios para la 

vida comercial!! (al). 

Es de presumirse que e!'l dicha tesis se aplicó el 

criterio que establece el articulo 2528 del Código Civil que a la 

letra dice: HEl depositarío no está obligado a entregar la cosa 

cuando judicialmente se haya mandado retener o embargar!! i se 

(al) Cervantes Ahumada, Raúl. Ob. Cit. Pág. 161. ESTA mis su lE LA 
NI DEBE 
iii;r..1f1TECA 
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olvidó que debe embargarse el título y cerciorarse que la 

mercancía existe en depósito. 

De manera más acertada y con gran conocimiento en la 

materia, el Primer Tribunal COlegiado en Materia Civil del Primer 

Circuito f resolvió en la Reclamación 121/79, por unanimidad de 

votos, de la manera siguiente~ 

"RUBRO, CERTIFICADOS DE DEPÓSITO, SE AFECTA EL INTERÉS 

JURíDICO DEL ALMACÉN GENERAL DE DEPÓSITO, CUANDO SE 

ORDENA EMaARGAR LA MERCANCÍA Y NO LOS. 

TEXTO, Lo dispuesto en los artículos 20 y 287 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito en el 

sentido que el secuestro o cualquier otro vínculo sobre 
los bienes o mercancías objeto de depósito en almacenes 
generales ( sólo surtirá efectos cuando se grave el 

certificado de depósito correspondiente, obedece a la 

seguridad que dichos almacenes deben otorgar al tenedor 

legítimo del certificado de depósito de hacer la 
entrega de las mercancías, previa devolución del mismo 

y pago de las obligaciones en favor del fisco y los 
propios almacenes, En esa virtud, el almacén está 

legitimado para ocurrir en demanda de amparo de la 

justicia federal cuando se efectúa el embargo de las 

mercancías que recibió en depósito, pues se le lesiona 
su interés al obligársele a entregar al deposi tario 

designado en autos o a retener a disposición del Juez 

que decretó el embargo de las mercancias, sin que se 

libere de la obligación de devolver los mismos efectos 

de comercio al legítimo tenedor del título de crédito 
que los represente. I! 

De 10 anterior deducimos que se puede ordenar la 

retención precautoria en caso de duda sobre la titularidad del 

derecho o legitimidad del tenedor del título y del titulo mismo, 

si el que solicita la suspensión del cumplimiento de las 

obligaciones consignadas en el título garantiza la reparación de 
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daños y perjuicios( como lo establece el artículo 42 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito. Asimismo l sólo se 

podrán embargar -los bíenes cuando se embargue el título mismo, no 

se debe embargar únicamente las mercancías ya que quedarían 

desprotegidos los derechos del tenedor legítimo de un título, 

derechos consignados en el mismo documento, fundamentándose en 

los articulos 20 y 287 de la citada Ley. 

, 4.4 CADUCIDAD Y PRESCRIPCIÓN DE LAS ACCIONES DERIVADAS DEL 

BONO DE PRENDA. 

En caso de incumplimiento, puede recurrirse aún 

procedimiento judicial para ejercitar una acción y hacer efectivo 
el derecho de crédito consignado en el bono de prenda; al 
mencionar una acción legal por la vía mercantil para hacer valer 
el derecho representado por el titulovalor, nos referimos al 
derecho del tenedor del bono para ejercitar la acción cambiaria, 

en la vfa directa o en la vía indirecta, mejor conocida como vía 
de regreso, mediante un juicio ejecutivo mercantil. 

La acción cambiaria en vía directa, el actor demanda al 

que negocia por primera vez el bono, el primer endosante y sus 

avalistas, si los haYi en la acción cambiaria en vía indirecta o 
de regreso, acciona contra todos los obligadas! se pueden 

ejercitar simultáneamente en la misma demanda las dos vías para 

ampliar la posibilidad de embargo de bienes, pero el derecho a la 
acción cambiaria está sujeto a la realización de ciertos actos 
como requisito, en caso de omitirlos caduca o prescribe el 

derecho de acción, 

Respecto con la vía indirecta para accionar cambiaria­

mente en relacionar al bono de prenda, el artículo 249, de la Ley 
General de Títulos y Operaciones de Crédito, establece que el 
derecho de acción caduca contra los endosantes y avalistas del 

bono, por las causas siguíentes: 
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(¡ l. Por no haber protestado el bono en los términos 

del artículo 242; 

11. Por no haber pedido el tenedor, conforme al 

artículo 243, la venta de los bienes depositados; 

IIl. Por no haberse ejercido la acción dentro de los 

tres meses que sigan a la fecha de la venta de los 

bienes depositados, al día en que los almacenes 
notifiquen al tenedor del bono que esa venta no pudo 
efectuarse o al día en que los almacenes se nieguen a 
entregar las cantidades a que se refiere el artículo 

246 o entreguen solamente una suma inferior al importe 

del adeudo consignado en el bono ... " 

Son tres las causas por las cuales no se puede llegar 

a generar el derecho de acción cambiaria en vía de regreso, la 
primera relativa a la realización del protesto del bono, la 

segunda -en relaei6n al requisito de solicitar que las mercancías 

sean vendidas para con el producto de la venta sea cubierta la 

deuda del crédito y la tercera, que cuando a pesar de cumplir con 
los dos requisitos anteriores, no se llega a recuperar lo 

invertido y no se acciona en un término de tres meses. Se habla 
de caducidad debido a que es un derecho que no llega a existir 
por omisión del tenedor del bono de prenda. 

Pero el mismo precepto citado enuncia en el último 
·párrafo que, 

UNo obstante la caducidad de las acciones contra los 
endosantes y sus avalistas ( el tenedor del bono de 

prenda conserva su acción contra quien haya negociado 

el"bono por primera vez separadamente del certíficado 

y contra sus avalistas. 
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En cuyo caso se estará en presencia de una acción 

cambiaria directa, ya que el artículo 251 en el últímo párrafo 

establece lo siguiente: 

HEl tenedor que por primera vez negocie el bono de 

prenda separadamente del certificado de depósit.o se 

considerará como aceptante para todos los efectos de 

las disposíciones enumeradas antes, salvo el caso de 

los articules 168 y 169 J en que se equiparará al 

girador", 

El aceptante, en la relación crediticia es el que de 

forma expresa o tácita se obliga al pago del títulovalor, aunque 
como lo dispone el mismo precepto la condición de aceptante y 

girador recaen en una misma persona, sobre el que negocia el bono 

por primera vez r haciendo hincapié que los avalistas del 

aceptante son deudores solidarios. El artículo 250 de la Ley 
citada establece que la acción cambiaría directa prescribe en 

tres años a partir del vencimiento del bono, esto es, vencímiento 
del plazo para Su pago. 

El término para la prescripc~on se interrumpe por 

cualquier promoción judicial tendiente a realizar el cobro del 
crédito. Al efecto un autor aludido en el presente análisis nos 
dice: liLa prescripción supone la extincíón de un derecho ya 

existente por la inactividad del titular durante un determinado 
tiempo ... es una excepción tipica¡f f (82). Caduca el derecho que 

no llega a existir y prescribe el derecho que no se hace valer en 
tiempo, en el primer supuesto se carece de derecho y en el 

segundo se extingue un derecho. 

Es necesario hacer una reflexión en torno al aval J que 
constituye la garantía cambiaria del títulovalor, ya que se 

convierte en deudor solidario del endosante, y el endosante es 

deudor solidario de la obligaci6n cambiaría en relaci6n al 

derecho de un endosatario. El endoso es medio de transmisión de 

(S2) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Ob. Cit. Tomo 1, Págs. 281 y 282. 
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derechos y garantía por la responsabilidad solidaria del 

endosante y sus avalistas. 

El maestro Cervantes Ahumada, nos dice que el tercero 

que adquiere de buena fe el certificado es un deudor prendario 

que responde sólo con el importe de las mercancías (83). 

Pero si hubiera caducado la acción cambiaría en vía de 

regreso o prescrito en la vía directa. quien tenga legítimamente 

un bono de prenda aún conservará su derecho a ejercitar la acción 

causal 1 así como la acción de enriquecimiento injusto en los 

mismos términos previstos para la letra de cambio tal como lo 
establece en el último párrafo el aludido artículo 251 de la ley 

citada¡ quien dice que para estos efectos el que negocia por vez 
primera este titulovalor se considerará como el girador. La 
acción causal encuentra su fundamento en el artículo 16B y la 
acción de 
mencionado 

enriquecimiento 
cuerpo legal; en 

ilegítimo en el artículo 169 del 
este último se enuncia que la acción 

por enriquecimiento ilegítimo prescribe en un afio, término que 

comienza a correr desde el día en que caducó el de!:"echo para 

ejercitar la acción cambiaria. 

La acción causal que se ejercita a través de un jUicio 

ordinario mercantil, es un derecho del beneficiario o primer 

endosatario del bono contra quien negocia el título por primera 

vez. 

En torno al tiempo que se tiene para ejercitar la 

acción causal un autor citado nos dice lo siguiente: lILa acción 

causal no tiene plazo especial de prescripción, sino que la suya 
será la propia del negocio del que se deriva: compraventa~ 

depósito, préstamo, ... !I (84). Por lo anterior concluimos que ya 

que el bono. nace a consecuencia de un préstamo} la prescripci6n 

de la acción causal será la que corresponda para el préstamo. 

(83) Cervantes Ahumada. Raúl. Ob. Cit. Pág. 162 

(84) Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Oh. cit. Tomo 1, Pág. 282. 
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La acción de enriquecimiento ilegítimo, que se ejercita 

mediante un juicio ordinario mercantil, por parte del último 

tenedor del bono contra el primer negociador, al cual le demanda 
la suma con la que se haya enriquecido en detrimento de su 

patrimonio, como antes se mencionó, dicha acción prescribe en el 

término de un año contado a partir de que opera la caducidad de 
la acción cambiaria. 

4.5 PRESCRIPCION DE LA ACCIÓN PARA RECOGER BIENES O 

MERCANCÍAS, DERIVADA DEL CERTIFICADO DE DEPÓSITO. 

Antes de tratar lo relativo a la prescripción de la 
acción en este títulovalor, como la ley lo establece, debemos 
aclarar que es en relación al derecho que tiene el tenedor de 
buena fe de un certificado, para recoger en el almacén general de 
depósito la mercancía que ampara el título, prescripción prevista 

en el artículo 250 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito, en su primer párrafo , que textualmente dice: 

ULas acciones derivadas del certificado de depósito 

para el retiro de las mercancías prescriben en tres 

años a partir del vencimiento del plazo señalado para 
el depósito en el certificado. u 

Consideramos que la disposición anterior es de relativa 

aplicación, ya que el artículo 22 de la Ley General de Organiza­
ciones y Actividades Auxiliares del Crédito, nos dice: 

11 ••• Los almacenes podrán también proceder al remate de 

las mercancías o bienes depositados cuando, habiéndose 

vencido el plazo señalado para el depósito, transcu­

rrieren ocho días sin que estos hubieren sido retirados 

del almacén, desde la notificación o el aviso que 

hiciera el almacén ... 11 

De lo anterior I se desprende que para retirar las 

mercancías se tiene el tiempo que dure el plazo para el depósito 
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y ocho días después de vencido. A partir de entonces, es 

probable, que sólo se tendrá derecho a retirar la cantidad de 

dinero a que se tenga derecho por la venta de los bienes. 

Si a lo ~nterior agregamos, que los almacenes tienen 

derecho de vender los:bienes antes que se venza el plazo, en el 

supuesto previsto en el artículo 21 del mismo ordenamiento legal, 

que establece: 

"Cuando el precio de las mercancías o efectos deposita­

dos bajare de manera que no baste cubrir el importe de 
la deuda y un 20% mlís ......... dichos almacenes procede-
rlín a notificar el tenedor del certificado de depósi-
to ......... que tiene diez días para mejorar la garantía 
o· cub.i. el adeudo, y si dentro de este plazo el 
tenedor del certificado no mejora la garantía o paga el 
adeudo t los almacenes procederán a la venta en remate 

ptiblico . .. n 

El artículo 243 de la Ley General de Títulos y Opera­
ciones de Crédito, nos habla del derecho que tiene el ac~eedor de 

un bono para solicitar la venta de los bienes y al efecto 

estipula: 

El tenedor del bono de prenda protestado conforme al 
artículo que antecede deberá pedir, dentro de los ocho 
dias:siguientes a la fecha del protesto, que el almacén 

proceda a la venta de las mercancías o bienes deposita­

dos en remate público. u 

En cuanto a la preferencia de los créditos, el artículo 

244, nos dice que estarán en primer lugar los fiscales, luego los 

de los almacenes, después los amparados por los bonos de prenda 

y en el último párrafo establece que el crédito amparado por los 

certificados tendrá derecho al sobrante de la cantidad producto 

de la venta de los bienes o mercancías. 

--

.. 
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El artículo 245 del mismo ordenamiento, nos dice que en 

caso de estar asegurados los bienes si sucediera un siniestro, el 

tenedor del certificado sólo tendría derecho a una cantidad de 

dinero por concepto de indemnización. 

Por consiguiente también se alude, que el tenedor 

legítimo del certificado sólo tendrá derecho a recoger una 
cantidad de dinero. 

Continuando con la prescripc~on de las acciones, en el 
párrafo tercero del artículo 250, del mismo ordenamiento, en 
torno a las cantidades en dinero a que tuviera derecho el tenedor 
de buena fe de un certificado de depósito de mercancías, enuncia 
lo siguiente: 

UEn el mismo plazo 'prescribirán las acciones derivadas 
del certificado de depósito para recoger, en su caso 

las cantidades que obren en poder de los almacenes 

conforme al artículo 246. 11 

Recordemos que se establece un término de tres años 

para que prescriban dichas acciones. El artículo 246, de la Ley 
citada nos dice: 

liLas almacenes serán considerados como depositarios de 
las cantidades que procedentes de la venta o retiro de 
las mercancías, o de la indemnización en Caso de 

siniestro, correspondan a los tenedores de bonos de 

prenda y de certificados de depósito .... 

Con base en lo anterio, las acciones para recoger las 

mercancías o cantidades de dinero a que se tenga derecho, 

prescriben en tres años, contados a partir del vencimiento del 

plazo señalado en el certificado, para el retiro de bienes o 

mercancías. 
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ACCIONES PROCESALES DERIVADAS DEL CERTIFICADO DE 

DEPÓSITO DE MERCANCÍAS. 

Existe una evidente laguna en la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito, sobre la legislación de'los preceptos 
que regulen la acción cambiaria derivada del certificado de 

depósito de bienes o mercancías, ya que no se establece en forma 

específica, ni en el artículo 250 ni en el artículo 251, lo 
relativo¡ artículos que contemplan únicamente lo aplicable al 

bono de prenda. 

El certificado de depósito, es un documento privado en 
que se asegura afirmativamente que existe un depósito de 
mercancías y Sus condiciones. Es además un título en el que se 

consigna un derecho consistente en una declaración de verdad por 

parte del almacén de restituir los bienes a quien le presente 

legítimamente el documento libre de gravámenes. Como títulovalor I 

el documento es el principal medio de acreditar derechos sobre 

las mercancías, así como sus condiciones. Pero aunque el 

certificado representa un derecho a disponer solamente de 

mercancías, nuestra legislación le contempla dentro de los 

títulos de crédito, el citado derecho también circt:.la con la 

transmisión del documento. 

Por las consideraciones anteriores, el certificado de 

depósito en tal calidad, es un título ejecutivo que debe traer 
aparejada ejecución, es decir, que en una acción judicial se 

procede a la ejecución de embargar los bienes del deudor; lo 

interesante es instrumentar el procedimiento para en caso de 

incumplimiento del deudor y determinar quien es el deudor para 

dichos efectos. Debido a que se le puede considerar como un 
título de inversión, se invierte en bienes que se encuentran en 
depósito, por lo·· que es de interés recuperar lo invertido o 

recuperar los bienes en los que se ha invertido. 

Para relacionar lo anterior en los preceptos legales 

que le sirven de base o fundamento, tenemos que la Ley General de 
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Títulos y Operaciones de Crédito, reconoce en el certificado de 

depósito el instrumento para acreditar la propiedad de mercancías 

y en su artículo 229 establece: "El certificado de depósito 

acredita la propiedad de mercancías o bienes depositados en el 

almacén que lo emite ... U f el artículo 280 establece que en el 

caso de depósito de bienes individualmente designados, " ... los 

almacenes generales están obligados a restituir los mismos bienes 

o mercancías depositados ... 11 f el artículo 281 en relación al 

deposito de bienes genéricamente designados estipula que los 

almacenes estarán: 11, •• con la obligación de restituir otros 

tantos de la mism.a especie y calidad .. ,11 Los artículos 239, 240 

Y 241 nos dicen el derecho que tiene el tenedor legítimo del 

certificado para recoger las mercancías depositadas. 

El artículo l° del mismo ordenamiento, establece que 

los títulos de crédito son cosas mercantiles, mientras que: 

u ... las demás operaciones que en ellos se consignan, son actos de 

comercio ... It el artículo 75 del Código de Comercio reconoce 

expresamente en su fracción XVIII comO acto de comercio a "Los 

depósitos en los almacenes generales y todas las operaciones 

hechas sobre los certificados de depósito y bonos de prenda 

librados por los mismos." 

estipula: 

En el artículo 1049, del Código de Comercio, mismo que 

lISan juicios mercantiles los que tienen por objeto 

ventilar y decidir las controversias que conforme a los 
artículos 4 Q

, 75 Y 76 se deriven de los actos comercia­

les. JI 

En el mismo ordenamiento, en su artículo 1391, en el 

que se establece en que documentos se encuentra aparejada 

ejecución, específicamente en su fracción cuarta, señala a los 

títulos de crédito: 
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El artículo 167, de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, aplicable al certificado por remisión 

expresa del artículo 251, nos dice: 

liLa acción cambiaria contra cualquiera de los signata­

rios de la letra es ejecutiva por el importe de ésta, 

y por el de los intereses y gastos accesorios I sin 

necesidad de que reconozca previamente su firma el 

demandado .•• 11 

Con lo antes expuesto, tenernos elementos suficientes 

para deducir que en caso de incumplimiento a la obligación 
consignada en el certificado, se ejercita una acción cambiaria 

mediante un juicio ejecutivo mercantil, contra el almacén 

depositario. 

Como el almacén es el obligado con el certificado, se 

infiere que cuando es el depositante quien tiene el documento 

libre de gravámenes t tendrá derecho a ej ercitar solamente la 

acción cambiaría directa i en el supuesto que se trate de un 
tercer adquiriente de buena fe, tendrá derecho a ejercitar la 

acción cambiaria directa contra el almacén y una acción cambiaria 

en vía de regreso contra losendosantes y sus avalistas. 

Se considera¡ que el artículo 2 0 transitorio, fracción 

V, de la Ley en cuestión t es categórico al establecer: 

ItLas acciones que se deriven de los títulos, actos o 

contratos mencionados prescribirán y caducarán en los 

términos de la presente ley ... 11 • 

Por lo anterior, se propone que se legisle lo relativo 

a la acción cambiaría derivada del certificado de depósito, para 

que esté debidamente regulado lo procedente y quede comprendido 

dentro de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, y 

se especifique sobre el derecho a la acción causal y la acción de 

enriquecimiento ilegítimo. 
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Los titulosvalores de depósito de mercancías, represen­

tan un derecho¡ llámese derecho a recibir mercancías o derecho 

prendario que da derecho a recibir una cantidad de dinero; el 

crédito que se da a estos títulos beneficia al productor, al 

empresario I al inversionista y al comerciante¡ es un crédito que 

viene a facilitar los actos de comercio, que gira en torno a las 

mercancías, debido a su constante movimiento, los comerciantes 
realizan la actividad a que se dedican de manera consuetudir.aria. 
El que circule dicho crédito significa la capitalización de las 
empresas y las actividades en el comercio. Se invertirá dinero 
con más frecuencia si se dan las facilidades necesarias para que 
otro ocupe el lugar de inversionista, igual sucede cc:! el 

vendedor si el comprador solo tiene capacidad para pagar en 

partes. Dicho vendedor requiere de circunstancias favorables que 

le permitan t~ansmitir su derecho. 

Lo mismo sucede a los que les confían créditos ~~e no 

pueden emplear de inmediato I pero que deben devolverlos, por lo 

que utilizan las sumas en inversiones recuperables a corto plazo. 

La economía de cualquier país depende del crédito, de aií la 

importancia que el derecho al crédito y sobre el crédito sea 

transferible y de fácil circulación, recordando que el transporte 

del derecho de crédito se encuentra en el bono de prenda y centro 

de los títulosvalores l los de depósito de mercancías, han 

,desempeñado y desempeñan un papel de gran importancia, especial­

mente en el comercio. 

La movilización de la riqueza, con la circulación de 

los bienes, mediante la circulación de los derechos, hizo posible 

la satisfacción del crédito del mundo moderno para la realización 

de la economía, la exploración de la técnica y la tecnología en 

aras del desarrollo empresarial para la producción de bienes y 
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servicios. Ese fue el verdadero objetivo y función de los títulos 

de crédito y su importancia radica en que hizo posible la 

circulación de capital y dinero, de acuerdo a como lo requerían 

las circunstancias (SS). Es obvio que los títulosvalores objeto 

,de nuestro estudio, mucho tuvieron que ver en eso. 

En la práctica díaria, son de vital importancia para 

agilizar la actividad comercial. Veamos el caso de alguien que 

l'lega a la capital con un cargamento de mercancía para venderla, 

y debido a que no tiene comprador se ve en la necesidad de 

.utilizar los servicios de un almacén general de depósito, por lo 

que nacen nuestros títulosvalores. Luego encuentra a alguien que 

se interesa en la mercancía pero que no está en posibilidades de 

pagar el valor total en una sola exhibición. El depositante 

recurre a una Institución de Crédito junto con el interesado a la 

compra. Como el certificado es un títulovalor, es vendido al 
banco¡ quien será el nuevo acreedor en relación con el almacén. 

El banco otorga crédito al comprador - -pudiera ser un crédito 
hipotecario--, dándole facilidades para que realice pagos 

parciales del total de las mercancías que ampara el certificado, 
le endosa el titulo transmitiéndole el derecho que representa. 
Como nuevo acreedor l para que exija al almacén deposi~ario la 

entrega de la mercancía que piensa negociar o consumir. Así, 

mediante el certificado de depósito de mercancias se realiza una 

circulación del derecho de disposición. 

Pero pudiera darse el caso, de alguien que necesita 

capital para realizar una operación que la redituara atractivas 
ganancias en corto tie~po, tiene mercancías en su haber que no 

desea vender o no tiene necesidad de vender --supongamos una 

reserva--, procede a depositarlas en un almacén general, quien le 

expide un certificado y uno o varios bonos de prenda. Pensemos 

que se trata de un bono l encuentra a alguien que tiene capital y 

desea invertirlo para que le de a ganar intereses su dinero. El 

depositante emite el bono --siempre con la intervenci6n del 

almacén o una Institución de Crédito--, gravando la mercancía, 

(SS) Ascarelli, Tulio, Ob. Cit. Pág. 13. 
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dándola en prenda para garantizar el pago del préstamo y así 

apa.rece un acreedor prendario, Con derecho a una cantidad de 

dinero, más los intereses pactados. Pudiera darse el caso que el 

tenedor legítimo del bono necesitara dinero antes del plazo para 

el pago y encontrara a alguien que se interesara en el título, lo 

vendiera endosandolot, con esta transmisión del título se 

transmite 'el derécho de crédito dando a quien tenga legítimamente 

el título el carácter de acreedor. El depositante puede retirar 
la mercancía entregando el valor que ampara el bono de prenda al 
almacén depositario. Sí cumplido el plazo del depósito el 
depositante no se presenta a retirar las mercancías, y el tenedor 
del bono protesta el título solicitando el pago y remate de los 

bienes para recuperar 10 invertido en el préstamo, se efectúa la 

venta en subasta pública y con el producto se cubrirán los 
adeudos fiscales, las obligaciones con el almacén y los adeudos 
del crédito prendario. El depositante tendrá derecho al capital 
sobrante del producto de la venta, o tendrá obligación por el 
capital faltante, si no se alcanzara a cubrir los adeudos. Los 

ejemplos pueden ser múltiples y variados. 

Pero la utilidad práctica se demuestra al reconocerles 

su importancia en el movimiento de bienes, el movimiento del 

derecho sobre las mercancias sin su presencia física, así como su 

trascendencia en la práctica del comercio. No olvidemos su 

esencial significado, son el medio en que transitan bienes y 

capitales hacia donde se les necesita, para la producción de 

bienes y servicios, indispensable en el funcionamiento de nuestro 

sistema econ6mico. 

Con relación a esto, el Maestro Rodríguez Rodríguez nos 

dice: IILos títulos representativos de mercancías son documentos 

sin los cuales no sería imaginable el comercio actual n (86). 

Debido a la movilización de mercancías sin necesidad del 

desplazamiento de ellas, mediante los títulos. La utilidad 
práctica de estos documentos reside en que representan a las 
mercancías, en propiedad o prenda, durante la circulación de 

(86) Rodríguez Rodrlguez, Joaquín. Ob. Cit. Tomo r. Pág. 397. 
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bienes y derechos que amparan, representando los créditos que se 
tengan en beneficio y haciendo prueba en las obligaciones de los 

deudores¡ además, sustituyendo a las mercaderías en su negocia­

ción evitando que sean movilizadas físicamente. 

--
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e o N e L u S ION E S 

1.- La figura del depósito era conocida desde la antigüedad, 

pero eS en Inglaterra y Holanda donde aparece como un acto 

de comercio generador de instrumentos crediticios a finales 

del siglo XVIII, comenzando la representación de mercancías 

en el crédito; inicialmente apareció con' el warrant un 

sistema de título único, pero a mediados del siglo XIX se 

perfecciona en Francia y se crea el sistema del doble 

Título, sistema que prevalece hasta nuestros días con el 

certificado de depósito y el bono de prenda. 

2.' En México aparecen en la segunda mitad del siglo XIX, 

alcanzando un reconocimiento formal legislativo en el 

Código de Comercio de 1889 i a partir de entonces han 

participado en la circulación de bienes y capitales, 

desempeftando una destacada labor en la economía de nuestro 

país. 

3. - Para que existan estos títulosvalores / es necesaria la 

concertación de los elementos que los generan; es indispen­

sable la existencia de bienes o mercancías. la celebración 

de un contrato mercantil de depósito, la representación de 

las mercancías en los documentos, y que el acto de comercio 

se celebre en un almacén del sistema almacenes generales de 

depósito, para que en su función de-organización auxiliar 

del crédito, eleve con carácter legal los documentos a la 

categoría de títulosvalores. El certificado de depósito es 

el título principal; el bono de prenda el título accesorio 

por derivarse indefectiblemente del primero, pero una vez 

en circulación, tienen un valor autónomo. 

4. - La naturaleza jurídica ·de estos documentos se encuentra 

definida por la ley, al estar considerados y comprendidos 

dentro de los títulos de créditoi uno representa mercancías. 
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en depósito y el otro mercancías en prenda I uno nace a 

consecuencia de un depósito y el otro debido a un préstamo 

con garantía prendaria. -Por tal motivo existen diferencias 

entre ambos títulos, pero en los dos reside un derecho de 

disposición que circula por estar incorporado al títulova­

loro 

5.- El certificado de depósito otorga un derecho a disponer de 
los bienes o mercancías depositadas, así como disponer del 

derecho por él amparado. El bono de prenda otorga el 
derecho a cobrar y recibir el pago de una cantidad como 
consecuencia de un préstamo; asimismo el derecho de 

disponer del crédito prendario que representa. 

6.- - El gravamen de un crédito prendario puede constituirse en 

cualquiera de los dos títulos I pero el idóneo para tal 

efecto es el bono de prenda ya que de constituirse en el 

certificado no podrá circular el crédito. Sí el gravamen se 

realiza sobre el certificado, el acreedor puede disponer de 

las mercancías en calidad de prenda; si es sobre el bono, 

tendrá sólo derecho al pago de una cantidad determinada de 
. dinero. 

7.- Existen medidas de seguridad, tendientes a garantizar la 

efectividad de los créditos consignados en los títulosvalo­
res; dichas medidas brindan una mayor confiabilidad para 

invertir, debido a que reducen el margen de riesgo e 

incrementan las posibilidades para benef iciarse con la 

inversión de capitales. Son medidas contempladas por las 

disposiciones legales previstas por las leyes, que regulan 

lo conducente a estos títulosvalores. 

8... Dentro de las formas como se extinguen o terminan los 

derechos y obligaciones, que se derivan de estos títulosva­

lores, sin duda son de considerarse la caducidad y la 

prescripción de las acciones que 

título. Es importante generar el 

correspondan a cada 

derecho de acción y 
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hacerlo valer en el término establecido por la ley. De su 

existencia o inexistencia depende el hacer efectivo el 

derecho consignado en el título en caso de incumplimiento. 

9.- Nuestra legislación mercantil vigente, sólo establece la 

prescripción de las acciones derivadas del certificado de 

depósito para recoger las mercancías, quizás con la 

tendencia de regular adecuadamente sólo el instrumento 

jurídico mediante el cual circula el crédito prendario, 

olvidándose del títulovalor que acredita las mercancías en 

depósito. Debido a que existe una laguna en la ley sobre la 

materia; es necesario que se regule lo relativo a las 

acciones procesales correspondientes al certificado, por 

estar considerado dentro del marco jurídico de los títulos 

de crédito. 

10.- Se propone, que se regule lo relativo al procedimiento para 

instrumentar la acción cambiaria derivada del certificado 

de depósito de bienes o mercancías, para cubrir la laguna 

en la Ley de la materia, sin olvidar la acción causal y la 

acción de enriquecimiento ilegítimo. 

11.- Los títulosvalores representativos de mercancías, el 

certificado de depósito y el bono de prenda, sustituyen a 

los bienes o mercancías en las negociaciones i evitan su 

presencia física o material por la credibilidad concedida 

al depositarioi al elevarlos a la categoría de títulos de 

crédito hacen prueba plena sobre un depósito o sobre un 

préstamo, circunstancias que afectan la situación jurídica 

de los bienes o mercancías. El sustituir a las mercancías 

en la práctica comercial, hace innecesaria su movilización, 

radicando en esa circunstancia su utilidad práctica. 

-
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